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Liminar
El 5 de enero del 2013, la Universidad 
de La Habana celebró el 285 aniver-
sario de su fundación. Se inscribe la 
institución entre las más longevas del 
continente americano. Su historia ha 
estado integrada a la historia de la na-
ción cubana. De modo paralelo a sus 
funciones científicas y culturales, ha 
sido campo de lucha y de sutiles force-
jeos; primero, entre la naciente y pu-
jante nacionalidad cubana contra el 
yugo colonial y, segundo, ya en su pe-
riodo republicano, contra todo tipo 
de tiranías y contra la dominación ex-
tranjera. En toda cuestión educacio-
nal subyacen una cuestión social y un 
debate científico-cultural. Una insti-
tución docente universitaria es, por lo 
general, un reducto de ideas conserva-
doras, en tanto ella es expresión de una 
tradición histórica y del sistema en que 
se sostiene. Interrogar el paradigma de 
una época es interrogar al sistema que, 
en su interior, contiene expresiones di-
ferentes y encontradas, que viven y se 
nutren de sus debilidades y fortalezas. 
Es la prueba de su propia existencia. La 
universidad, a su vez, es el centro donde 
la juventud, en contacto con las nuevas 
ideas de una época, expresa sus inquie-
tudes y donde una intelectualidad pro-
gresista puede entrar en conflictos con 
el resto de los elementos parasitarios 
que inmovilizan el desarrollo estruc-
tural y los cambios necesarios a toda 
sociedad. Por ello, las universidades lle-
van dentro de sí el germen de las para-
dojas, los polos opuestos, los conflictos 
dicotómicos o multidimensionales y las 
visiones plurales.
Por sus propias definiciones inter-
nas, estatutos, épocas, características 
y concepciones científicas, la Univer-
sidad de La Habana ha pasado por 
seis épocas históricas. Sus nombres 
las precisan:
1a Real y Pontificia Universidad de 
San Gerónimo de La Habana. (La 
Universidad dominica). Desde su 
fundación hasta su secularización 
(1728-1842).
2a Real y Literaria Universidad de La Ha-
bana. (La Universidad laica y colonial). 
Desde su secularización hasta el fin 
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de la dominación 
española en Cuba 
(1842-1898).
3a Universidad nacio-
nal o Universidad de La Habana. (Pri-
mera república). Desde la ocupación 
militar norteamericana hasta el pro-
ceso de reformas posterior a la caída 
del régimen de Gerardo Machado 
(1899-1940).
4a Universidad de La Habana. (Segun-
da república). Desde la constitu-
ción de 1940 hasta el triunfo de la 
Revolución (1940-1958).
5a Universidad de La Habana. (La Uni-
versidad socialista). Desde el triun-
fo de la Revolución hasta la creación 
del Ministerio de Educación Supe-
rior (1959-1976).
6a Universidad de La Habana. (Desde 
la creación del Ministerio de Edu-
cación Superior hasta la actualidad 
(1976…).
I. Real y Pontificia Universidad 
de San Gerónimo de  
La Habana. (La Universidad 
dominica) (1728-1842)
El 12 de septiembre de 1721, el papa 
Inocencio XIII expedía en Roma, Sub 
annulo piscatoris, el Breve, por el cual 
se le concedía a los dominicos del 
convento de San Juan de Letrán, la 
autorización para fundar, en sus ins-
talaciones, una universidad.1 Durante 
seis años y cuatro meses, una fuerte li-
tis entre el obispo de la Isla, Gerónimo 
de Nosti y Valdés —el obispo Valdés—, y 
los superiores de la Orden de Predicado-
res o dominicos impidió el inicio de las 
actividades universitarias. El 5 de enero 
de 1728, en acto solemne y público, con 
la asistencia de todas las autoridades de 
la Isla, con excepción del obispo, se llevó 
a cabo la fundación 
del alto centro de es-
tudios.2
Durante 114 años 
la Universidad estuvo regida por la 
Orden de Predicadores y llevó el nom-
bre de Real y Pontificia Universidad de 
San Gerónimo de La Habana; nom-
bre que expresa su carácter: Real, por-
que toda institución de este tipo debía 
obtener el Placet Regio que permitía 
su legal funcionamiento en Améri-
ca y, a la vez, por estar supeditada al 
rey en su condición de Real Patrono 
de la Iglesia Católica en América y al 
capitán general de la Isla, como su Vi-
ce-Real Patrono; Pontificia por haber 
sido creada por Bula Abreviada del 
Sumo Pontífice de la Iglesia Católica. 
Quedó colocada bajo la advocación de 
San Gerónimo por ser quien represen-
ta los estudios y la meditación. 
Esta universidad habanera, por su 
fecha de creación, es la tercera en el 
Caribe y la decimosexta en la Améri-
ca Hispana. 
El acto de fundación de la Univer-
sidad Dominica era el resultado de 
una larga permanencia de la Orden en 
Cuba, del desarrollo de sus actividades, 
de la criollización de sus miembros y 
de la impartición de estudios que, aun-
que conventuales, eran, en la época, 
los mismos que daban las universida-
des vinculadas con la Orden. Los Pa-
dres Predicadores habían fundado su 
iglesia y convento en la Habana, el 3 
1  La copia del Breve papal puede verse en el Ar-
chivo Histórico de la Universidad de La Ha-
bana. Fue donado por Luis Felipe Le Roy y 
Gálvez, en 1951.
2  R. de Armas, E. Torres-Cuevas y A. Cai-
ro Ballester: Historia de la Universidad de 
La Habana, 1728-1929, vol. 1, Editorial de Cien-
cias Sociales, La Habana, 1984, pp. 31-35.
El 5 de enero de 1728, se 
llevó a cabo la fundación 
del alto centro de estudios.
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de junio de 1578, en una ermita dona-
da por el clérigo Andrés de Nis, situada 
entre las actuales calles O’Reilly, Mer-
caderes, Obispo y San Ignacio; lugar 
en que los miembros de la Orden le-
vantaron el majestuoso edificio de su 
convento e iglesia y en el cual residió la 
primitiva universidad.3
Para mediados del siglo xvii, existía 
un claustro en el convento —formado 
por curas criollos—, que impartía los 
llamados Studium Generale, equiva-
lentes a los estudios que daba la uni-
versidad. En 1670, 51 años antes de su 
creación, el fraile dominico Diego Ro-
mero realizó las primeras gestiones 
para “crear universidad”. En 1699, otro 
fraile dominico, Diego de la Maza, re-
tomaría esas gestiones. El tercer y fruc-
tífero intento se llevó a cabo por el 
procurador general de la orden en Fi-
lipinas, México y La Habana, el pa-
dre maestro fray Bernardo Membrive,4 
quien elevó un memorial al rey Felipe V, 
exponiéndole las gestiones de 1699. El 
monarca, a través de su arzobispo en 
Roma impetró del papa Inocencio XIII, 
el Breve, que, en 1721, confería a los do-
minicos habaneros la facultad para 
fundar universidad. De hecho, las asig-
naturas que conformarían las ense-
ñanzas ya se impartían en el convento; 
pero este no podía otorgar títulos uni-
versitarios hasta tanto no se le diese 
esa condición.
Al día siguiente de celebrado el 
acto de fundación de la universidad, 
los dominicos otorgaron los prime-
ros grados académicos de doctor. Ese 
mismo día, y en uso de las facultades 
que le confería el Breve apostólico, 
nombraron rector al fraile Tomás Li-
nares y del Castillo, quien se convirtió 
en el primer rector de la universidad 
habanera. De inmediato, el recién 
constituido claustro, creó las cuatro 
facultades mayores, Teología, Cáno-
nes, Leyes y Medicina, y la facultad 
menor de Artes o Filosofía. Además se 
crearon las cátedras independientes 
de Matemáticas y Gramática.
Un nuevo impedimento para el de-
sarrollo de la institución universitaria 
surgió en 1730. Desde su constitu-
ción, los dominicos no habían formu-
lado estatutos ni constituciones que 
sirvieran para reglamentar el funcio-
namiento de la universidad. En con-
secuencia, estalló otra ruidosa litis 
promovida por el cura de la parro-
quial mayor, Diego Rubí de Zélis y Ro-
mero, y el protomédico de la ciudad, 
Francisco Teneza y García de Cáceres. 
Como los grados académicos solo ha-
bían sido conferidos a miembros de la 
orden, los estatutos también fueron 
redactados por los dominicos; el 22 de 
diciembre de 1732 quedaron termina-
dos. Presentados al Gobernador, este 
los aprobó el 12 de enero de 1733. Un 
año después y previo pase por el Con-
sejo de Indias, fue ratificado por el rey 
Felipe V por Real Cédula dada en San 
Ildefonso, el 26 de julio de 1734.5 Esta 
Real Cédula no llegó a La Habana has-
ta un año después, por lo cual los Es-
tatutos no empezaron a regir hasta la 
primera semana de agosto de 1735.
En la Real y Pontificia Universidad 
se conferían cuatro grados académicos 
3  Archivo Nacional de la República de Cuba: 
Fondo: Gobierno General, legajo 510, no. 
26376, año 1578.
4  Museo de la Ciudad de La Habana: Actas 
Capitulares del Ayuntamiento de La Haba-
na (Originales), vol. 12 (1661-1672), folio 651 
vuelto.
5  Archivo Histórico de la Universidad de 
La Habana: Cédulas, Bulas Pontificias y otros 
documentos para la historia de la Universi-
dad de la Habana.
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que se correspondían con los diferen-
tes niveles de estudios. A saber: el grado 
menor de bachiller (conocimiento bási-
co), y los grados mayores de licenciado 
(conocimiento completo) y doctor (co-
nocimiento profundo). En la Facultad 
menor de Artes o Filosofía se otorgaba, 
además del de bachiller, el grado mayor 
de maestro. En todas las facultades, las 
materias más importantes o los temas 
fundamentales se impartían en las pri-
meras horas del día, por lo cual se le de-
nominaban Cátedras de Prima. El resto 
de las disciplinas se explicaban en horas 
de la tarde o vespertinas y se les nom-
braba Cátedras de Vísperas. El sistema 
pedagógico se basaba en un estricto 
respeto a los textos clásicos. El profe-
sor solo debía leerlos y comentarlos. Por 
esta razón el catedrático llevó el nombre 
de Lector.6 El graduado más antiguo de 
una facultad, recibía el título de decano. 
El célebre Tomás Romay y Chacón fue 
el único que simultaneó dos decanatos, 
los de Medicina y Filosofía. 
La Universidad tenía importantes po-
testades como la de eximir a sus gradua-
dos de las penas civiles. Solo quedaban 
fuera de su jurisdicción las infraccio-
nes que implicasen “efusión de sangre 
o mutilación de miembros”. Para los de-
más delitos, la institución poseía cár-
celes propias. Según los Estatutos en 
vigor a partir de 1735, el gobierno de la 
Universidad estaba conformado por 
un rector, un vicerrector, cuatro con-
ciliarios, un maestro de ceremonias y 
un secretario. Más tarde se le incorpo-
raron dos sinodales de latinidad, un fis-
cal académico y un secretario segundo. 
Estos cargos se denominaban de oficio, 
con la excepción del de rector, que era de 
elección anual.
Las enseñanzas universitarias ex-
presan el contenido y el continente, el 
espacio y sus límites, 
del pensamiento en-
marcado en su tiem-
po y en su sociedad. 
La primera recepción 
teórica en Cuba es la 
Escolástica europea y 
los aportes que a ella 
hicieron los teólogos 
españoles del siglo xvi.7 Este sistema re-
lacionaba estrechamente el método de 
enseñanza y los contenidos que se im-
partían. El sentido de este pensamiento 
abstracto era precisar y reconocer, más 
allá de la multiplicidad de lo sensible, la 
totalidad universal concebida en la tras-
cendencia. Trátase del problema que la 
religión plantea al hombre: la relación 
entre el ser primero, increado y eterno, 
y el mundo creado. Es decir, entre Dios 
y el mundo físico y humano. Ese amplio 
campo teológico-pedagógico-filosófico, 
tiene como conocimiento las verdades 
reveladas, las verdades racionales y su 
relación. El principio tomista de la doble 
verdad puede considerarse como el pa-
radigma de la época: la verdad de razón 
no puede contradecir a la verdad de fe. Si 
esto ocurriera, primaría la verdad de fe. 
6  Archivo Histórico de la Universidad de 
La Habana: Real Cédula y Estatutos de la 
Real y Pontificia Universidad de San Geróni-
mo, año 1734.
7  La Escolástica tiene su origen y desarrollo 
vinculado a la enseñanza. En un principio, 
la palabra scholasticus designaba solo a los 
maestros de las artes liberales o heptateu-
chon. Desde el siglo ix se inició la tradición 
de que la enseñanza se ejerciera en los con-
ventos o locales adjuntos a una iglesia, con 
el objetivo fundamental de formar curas de 
cuerpos y de almas que difundieran, a la vez, 
los principios de la religión cristiana. Este ca-
rácter pedagógico determinó la forma de es-
cribir, el método expositivo, la indagación 
científica y los contenidos mismos en los cua-
les se encerró el pensamiento escolástico.
El célebre Tomás 
Romay y Chacón 
fue el único que 
simultaneó dos 
decanatos, los 
de Medicina y 
Filosofía. 
64
R
EV
IS
TA
 D
E 
LA
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
4
, 
N
o
. 
1,
 2
01
3
 
El conocimiento escolástico partía 
de la enseñanza y dominio de un ins-
trumento integrador del conocimiento: 
el heptateuchon, que contenía las llama-
das siete ciencias o artes liberales. Estas 
se dividían en dos ramas: el trivium y el 
cuatrivium. El primero estaba compues-
to por Gramática, Lógica y Retórica; el 
segundo lo conformaban: Geometría, 
Aritmética, Música y Astrología. El pri-
mero de los dos conjuntos preparaba en 
la forma de expresión; el segundo en el 
medio “para iluminar el espíritu” y al-
canzar la exactitud y belleza del conte-
nido. Por esas razones la facultad menor 
de Artes o Filosofía impartía el hepta-
teuchon como modo de preparar al es-
tudiante para las facultades mayores. 
Por su importancia, las facultades 
mayores se colocaban en un orden 
descendente. La principal era la de Teo-
logía, seguida de las de Cánones, Leyes 
y Medicina. Los estudios eran estricta-
mente tomistas y aristotélicos. La Suma 
Teológica de Santo Tomás de Aquino 
era considerada la obra mayor de la es-
colástica cristiana. El doctor Angélico, 
era miembro de la orden dominica, por 
lo que sus enseñanzas condicionaron a 
las principales universidades católicas 
de la época. El otro pilar de la Universi-
dad lo constituían los textos de Aristóte-
les sobre los que se basaban asignaturas 
como Súmulas o compendio de prin-
cipios elementales de la Lógica Nova 
aristotélica; la llamada asignatura de 
Generationes y Corruptiones, basada en 
la física aristotélica sobre el origen de 
los cuerpos sólidos y su corrupción. La 
Metafísica y la Ética se impartían sobre 
la base de los textos de igual nombre de 
Aristóteles. La disciplina de mayor ran-
go en Artes o Filosofía era el Texto del Fi-
lósofo. 
En la Facultad de Medicina, los tex-
tos más importantes eran los de Hipó-
crates y Galeno. La cátedra de Prima, en 
dicha facultad, la cubría el texto de Avi-
cena.8 En la Facultad de Leyes el centro 
lo constituía el Derecho Romano que 
se ofrecía en las asignaturas conocidas 
como Instituta, Digesto o Pandectas e 
Inforciado. La Facultad de Cánones, que 
solo cedía ante la de Teología, impar-
tía elementos beatificados de Derecho 
Canónico, considerado como univer-
sal. La Facultad mayor de Teología se 
regía estrictamente por las Suma Teo-
lógica de Santo Tomás, a la que se aña-
día, entre otras, la Cátedra del Maestro 
de las Sentencias (Pedro de Lombardo). 
El complemento de todo lo relaciona-
do con leyes y cánones era la obra del 
teólogo español del siglo xvi Melchor 
Cano, De Locis Theologicis.9
8  Ibs Sina (Avicena), uno de los más famosos 
médicos y filósofos de la escolástica musul-
mana. Su obra filosófica tuvo un gran peso 
en la escolástica cristiana. Tenía por base a 
Aristóteles, quien se conoció en occidente, en 
gran parte, gracias a él. A finales del siglo xii, 
Gerardo de Cremona tradujo para la Europa 
cristiana el Canon de Medicina de Avicena. 
Con posterioridad, el dominico Gundisalvi y 
el judío Avendaut tradujeron sus Lógica, Físi-
ca y Metafísica. El Canon de medicina de Avi-
cena constituyó la obra más utilizada para 
esta ciencia en la Edad Media europea.
9 Melchor Cano, dominico español del grupo 
de los teólogos del siglo xvi. Nació en Taran-
cón (Cuenca), el 1º de enero de 1509 y murió 
en Toledo en 1560. Polemista enérgico y vehe-
mente atacó a luteranos, calvinistas y, con 
igual energía, a los jesuitas, a quienes acusa-
ba de precursores del anticristo. Su obra más 
famosa, De Logis Theologicis, posee una pure-
za de estilo de un clasicismo modelo; en ella 
retoma a Santo Tomás, pero se hace presente 
un fuerte componente hispano-renacentista. 
Se expresó con cierto desprecio de algunos 
principios aristotélicos como los universales, 
de los cuales decía “que nunca entendió qué 
cosa pudiesen ser”.
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Las matemáticas eran rigurosamen-
te euclidianas y las gramáticas, tanto la 
latina como la castellana, eran imparti-
das por los textos de Antonio de Nebri-
ja. La Gramática castellana de este autor 
fue la primera de esta lengua. Fue escri-
ta en tiempo de los Reyes Católicos y del 
encuentro con América. Su autor, al re-
dactarla, afirmaba que las lenguas son 
compañeras de los imperios, los funda-
mentan y unen a sus componentes. El 
español fue el componente más efecti-
vo y permanente de la conquista cas-
tellana. 
El análisis de las asignaturas im-
partidas en las diversas facultades de 
la Real y Pontificia Universidad expre-
sa el carácter totalizador, jerárquico 
y sistematizador de sus enseñanzas. 
Constituye un sistema estructurado 
en perfecta armonía y encerrado en sí 
mismo por lo que existe un correlato 
entre todos los componentes del co-
nocimiento universitario.
Tanto para obtener el grado menor 
de bachiller, como el mayor de licen-
ciado, se efectuaban, a modo de exa-
men, los ejercicios llamados “de abrir 
puntos” consistentes en escoger de 
un texto, marcado en tres puntos, uno 
de ellos al azar, y disertar al respecto. 
El otro tipo de examen era conocido 
como cuodlibetos y consistía en con-
testar un grupo de preguntas. Todas 
las formas de examen eran ante tribu-
nal. Una gran significación tenía la im-
posición de la borla o insignia doctoral. 
En esta etapa surgió el sello ma-
yor que contiene el escudo universi-
tario. Tiene figura oval y está dividido 
en tres cuarteles. El primero, el cuar-
tel principal o derecho, con un Agnus 
Dei o Cordero de Dios, que reposa so-
bre un libro cerrado; el segundo cuar-
tel, izquierdo del escudo, representa 
las armas de la Orden de Predicado-
res: un can o mastín con la tea incen-
diada que alumbra el mundo, y, en el 
tercer cuartel, en el borde inferior del 
escudo, se representa a San Gerónimo 
en actitud penitente, acompañado del 
león y, a lo lejos, entre nubes y peñas, 
la trompeta del Juicio Final. En la orla 
del escudo se puede leer: Acadm. S. 
Hier. Con V. S. Joan. Later. Ord. Praed. 
Haban. 
La Universidad era elitista, para in-
gresar a ella se debían reunir las con-
diciones de legitimidad, limpieza de 
sangre, buena vida y “arreglada a cos-
tumbres”, todo lo cual debía ser acredi-
tado a través de testigos y documentos. 
Desde su fundación fue criticada por 
no impartir enseñanzas más acordes 
con el Siglo de las Luces. Por esas ra-
zones hubo importantes intentos por 
reformar sus estudios. El primero, en 
1751, fue llevado a cabo por el fraile 
Juan Francisco Chacón; pero no tuvo 
apoyo. En 1759 se intentó cambiar la 
estructura de gobierno de la Univer-
sidad; aunque tampoco prosperó esta 
iniciativa. En 1813 se procuró secu-
larizarla; pero la caída del régimen 
constitucional en España y sus pose-
siones (1812-1814) dejó trunca la in-
tención. En 1820, durante la segunda 
época constitucional (1820-1823), un 
nuevo intento de secularización tam-
bién fracasó. 
A partir de 1763 se comenzó a notar 
en la Universidad habanera un renovado 
interés por la modernización de los estu-
dios. De sus aulas egresaron destacadas 
figuras del movimiento ilustrado cuba-
no: Tomás Romay, Francisco de Arango 
y Parreño, Claudio Martínez de Pinillos 
(conde de Villanueva), Nicolás Calvo de 
la Puerta, José Agustín Caballero, entre 
otros notables pensadores y científicos 
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de finales del siglo xviii. 
Este movimiento pue-
de definirse como la 
Ilustración esclavis-
ta cubana. La inuti-
lidad de los estudios 
escolásticos tardíos a 
la altura de los fina-
les del este siglo, llevó 
a este importante nú-
cleo de pensadores a 
promover la reforma 
en la Universidad con 
el objetivo de que sus enseñanzas fue-
ran científicas, experimentales y sobre la 
base de una gnoseología moderna. Para 
todo tiempo quedó la crítica del padre 
José Agustín Caballero: 
Yo os convido esta noche, amigos 
míos, a tentar una empresa, la más 
ardua quizás; pero ciertamente la 
más útil a nuestra patria y la más dig-
na de las especulaciones de nuestra 
clase […] El sistema actual de la en-
señanza pública de esta ciudad re-
tarda y embaraza los progresos de las 
artes y las ciencias […] que esta refor-
ma debe comenzar por la Universi-
dad, es otro de los puntos de nuestra 
solicitud. Para ameritarlo conven-
dría representar que de otra suerte 
la reforma no podría ser extensiva a 
las otras cosas de pública enseñan-
za, porque estas todas guardan de-
pendencias de aquella en el tiempo, 
orden y materia en los cursos; que 
tanto las unas como las otras siguen 
todavía el método antiquísimo de las 
escuelas, se mantienen tributarias 
escrupulosas del Peripato (Aristóte-
les), y no enseña ni 
un solo conocimiento 
matemático, ni una 
lección de química, 
ni un ensayo de ana-
tomía práctica; que 
la ilustre Universidad 
al cabo de cincuen-
ta y siete años, no ha 
querido reconocer la 
necesaria vicisitud de 
los establecimientos 
humanos y ha careci-
do de energía para desembarazarse de 
antiguas preocupaciones, desterradas 
mucho tiempo ha de las academias 
más respetables de Europa, de quien 
es y debe ser émula la América.10
El movimiento científico, teórico y 
filosófico generado en el Real y Conci-
liar Colegio Seminario de San Carlos 
y San Ambrosio, durante el obispa-
do de Juan José Díaz de Espada y Fer-
nández de Landa (1802-1832), que tuvo 
su figura más destacada en Félix Va-
rela, continuó los análisis críticos de 
la enseñanza de la Universidad en las 
primeras décadas del siglo xix. Este 
movimiento, con el sello del reformis-
mo liberal, consideró la educación y los 
estudios universitarios como el núcleo 
fundamental para el desarrollo, no solo 
de las ciencias, sino también de una 
conciencia patriótica que “descubriera 
a Cuba”, no solo como noción geográ-
fica, sino, sobre todo, como identidad 
social, cultural y humana. Nombres 
como los de José Antonio Saco, José de 
la Luz y Caballero, Domingo del Mon-
te, Antonio Bachiller y Morales, Felipe 
Poey y José María Heredia, entre otros, 
produjeron un sensible cambio al in-
troducir las ciencias y el pensamiento 
teórico experimental modernos en los 
De sus aulas egresaron 
destacadas figuras del 
movimiento ilustrado 
cubano: Tomás Romay, 
Francisco de Arango y 
Parreño, Claudio Martínez 
de Pinillos (conde de 
Villanueva), Nicolás Calvo 
de la Puerta, José Agustín 
Caballero.
10  Biblioteca Nacional de Cuba José Martí, 
Sala Cubana: Memorias de la Sociedad Pa-
triótica de la Habana, E.14 (1842), pp. 418-419.
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estudios cubanos. La Universidad, sin 
embargo, se mantenía, en lo esencial, 
al margen de este movimiento científi-
co e intelectual.11
Por otra parte, el desarrollo de la 
producción azucarera, necesitada de 
lo más avanzado de las ciencias y de 
la tecnología para hacer competitiva 
su producción, inició un sistemático 
proceso con el objetivo de secularizar 
la Universidad e iniciar estudios más 
acordes con sus necesidades. Fran-
cisco de Arango y Parreño y Claudio 
Martínez de Pinillos centraron los 
proyectos de reforma universitaria. 
El 16 de agosto de 1837, el secretario 
de la Dirección General de Estudios, 
radicada en Madrid, se comunicó con 
el gobernador de la Isla, Miguel Tacón 
y Rosique, en circular dirigida a todas 
las Universidades del Reino, para co-
nocer de los estados de las rentas, en-
señanzas y otras informaciones que 
necesitaba para la reforma general 
de las Universidades españolas. En 
1840, bajo el mandato del capitán ge-
neral Pedro Téllez Girón, príncipe de 
Anglona, el síndico del Ayuntamiento 
habanero y exfiscal académico, doctor 
Antonio Pío de Carrión, rendía el dic-
tamen. Entre las observaciones más 
significadas, estaba la idea de que la re-
forma se podría conceptuar por una co-
misión, cuya tarea inmediata sería la 
creación de un Plan General de Estu-
dios y de Enseñanza Pública.12
La comisión o Junta de Arreglo de 
Estudios Mayores presentó los re-
sultados de su trabajo al goberna-
dor Valdés, sustituto de Téllez Girón, 
el 20 de junio de 1841. El nuevo plan 
de estudios y los nuevos reglamentos 
universitarios fueron aprobados por 
Real Orden del 24 de agosto de 1842. 
Ocupaba el cargo de rector el fraile 
dominico Remigio Cernadas, conside-
rado, por entonces, el más destacado 
orador sagrado de la Isla.13
El gobernador Valdés designó por 
decreto a las personas que habrían de 
regir la nueva Universidad así como al 
cuadro de catedráticos. Nombró rec-
tor al oidor decano de la Audiencia 
Pretorial de la Habana don José Ma-
ría Sierra y secretario al auditor don 
Pedro Sanjurjo, ambos peninsulares. 
Al presbítero don Manuel Echeverría y 
Peñalver, natural de La Habana, se le 
nombró vicerrector. Por orden del go-
bernador, el 31 de octubre de 1842, la 
comunidad dominica comenzó su re-
tiro del convento San Juan de Letrán, 
en el cual residía la Universidad, y se 
trasladó al que poseía en Guanaba-
coa. Así quedó secularizada la Real y 
Pontificia Universidad de San Geróni-
mo de La Habana.14 Durante sus 114 
años de existencia, la Universidad do-
minica fue regida por rectores crio-
llos; el primer peninsular, no elegido 
sino designado fue José María Sierra.
De los estudios realizados sobre los 
cuodlibetos, así como de otros textos 
obrantes en el Archivo Histórico uni-
versitario, se desprende que, a pesar 
de las características generales de la 
enseñanza escolástica de la Univer-
sidad, en ella hubo ricos debates, so-
bre todo en las décadas iniciales del 
siglo xix. Ella graduó nuestros prime-
ros científicos, abogados, médicos, 
11  Para un estudio de este proceso científi-
co e intelectual ver: E. Torres-Cuevas: Félix 
Varela. Los orígenes de la ciencia y con-cien-
cia cubanas, Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 1995.
12  Loc. cit. no. 2, pp. 82-85. 
13  Ibídem, pp. 86-90.
14 Archivo Nacional de Cuba: Instrucción Pú-
blica, legajo 710, no. 44874.
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filósofos y literatos, hombres que, des-
de sus inquietudes generadas por una 
sociedad esclavista y colonial, y desde 
el conocimiento científico, iniciaron 
los caminos para nuestro autodescu-
brimiento, para pensarnos a nosotros 
mismos y para traer el conocimiento 
universal a las formas y necesidades 
cubanas. Nombres como José Agustín 
Caballero, Félix Varela, Tomás Romay, 
Francisco de Arango y Parreño, José 
Antonio Saco, José de la Luz y Caba-
llero, Domingo del Monte, José María 
Heredia, Cirilo Villaverde, Francisco 
Vicente Aguilera, Pedro Figueredo y 
Carlos Manuel de Céspedes egresaron 
de las aulas de esta nuestra primitiva 
Universidad.
II. Real y Literaria Universidad 
de La Habana. (La Universidad 
laica y colonial) (1842-1898)
El 2 de noviembre de 1842, la Orden de 
Predicadores hacía entrega del edifi-
cio del convento de San Juan de Letrán, 
sito entre las calles O’Reilly, Mercade-
res, Obispo y San Ignacio, a las nuevas 
autoridades universitarias en la perso-
na del bedel mayor, Tomás Matías Cau-
si. La nueva Universidad, con su nuevo 
nombre, perdía su condición de pontifi-
cia y la advocación a San Gerónimo. Por 
sus características era una institución 
laica y literaria, en el sentido en que 
en la época se usaba este término, re-
ferido a toda producción escrita ya sea 
científica, filosófica o de otros géneros. 
Su nombre expresaba lo que precisa-
ban sus estatutos, quedaba supeditada 
de modo directo a la Corona española. 
En el artículo 50 del título segundo del 
nuevo Plan de Estudios, se expresaba: 
La Universidad de La Habana se 
considera en lo sucesivo un esta-
blecimiento Real y sujeto por con-
siguiente a la Inspección inmediata 
del Superior Gobernador Político, 
Vice-Real protector nato, por cuya 
conducta habrá de comunicársele 
las órdenes del Supremo Gobierno, 
y de las demás dependencias que en 
la misma se refieren (sic).15 
Con este nombre y con las caracterís-
ticas con que fue diseñada, funcionó du-
rante cincuenta y seis años, y dos meses.
El plan de estudios de la nueva insti-
tución docente hacía énfasis en su ca-
rácter laico y en la calidad de los nuevos 
profesores. Sobresalían los nombres de 
algunos sabios criollos, recién nom-
brados, como Felipe Poey y Aloy en la 
cátedra de Zoología y Anatomía Com-
parada (designado el 24 de octubre de 
1842) y el de Cayetano Aguilera y Na-
varro en la de Química (designado el 10 
de noviembre del mismo año).16
 Nombres como José Agustín 
Caballero, Félix Varela, Tomás 
Romay, Francisco de Arango y 
Parreño, José Antonio Saco, José 
de la Luz y Caballero, Domingo 
del Monte, José María Heredia, 
Cirilo Villaverde, Francisco 
Vicente Aguilera, Pedro 
Figueredo y Carlos Manuel 
de Céspedes egresaron de las 
aulas de esta nuestra primitiva 
Universidad. 
15  Archivo Central de la Universidad de 
La Habana: Plan General de Instrucción Pú-
blica para las islas de Cuba y Puerto Rico, 
1842, Título Primero, Artículo 50, p.1.
16  Archivo Histórico de la Universidad de 
La Habana: Expedientes administrativos, no. 
575, folio 7.
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En su discurso de apertura, el rec-
tor Sierra destacaba que sobre el claus-
tro recaía la responsabilidad de educar 
a la juventud en tiempos de cambios, 
porque esta era un “depósito precioso” 
en el cual estaba la esperanza de las ge-
neraciones futuras. Según el rector, el 
objetivo de sus enseñanzas era lo útil, 
lo verdadero y lo positivo adecuado a la 
época. La Universidad pretendía alejar 
de las aulas, ahora reformadas, “todo 
prurito por las teorías bizarras de ca-
minos plagados de falacias y artificio-
sos egoísmos”.17 
La secularización de la Universi-
dad implicó un cambio estructural en 
sus sistemas de estudios y en sus rela-
ciones con el poder colonial. La direc-
ción interna estaba a cargo del rector 
y del vicerrector, este último sustituía 
al primero en caso de ausencia. El go-
bierno universitario quedaba a cargo 
de un claustro general —comprendía 
a todos los catedráticos propietarios y 
supernumerarios de la Universidad— 
y el de las facultades de un claustro 
particular —todos los catedráticos 
propietarios y supernumerarios de la 
facultad en cuestión.18 
El sistema de enseñanza a impar-
tir en la Universidad comprendía las 
secundarias elemental y superior y 
tres facultades, las de Jurispruden-
cia, Medicina y Cirugía, y Farmacia. 
Entre otros requisitos, para ser ad-
mitido como alumno en la secunda-
ria superior se requería: ser mayor de 
doce años, una información de lim-
pieza de sangre (antes con un con-
tenido religioso pero, en esta etapa, 
eminentemente racial), exhibir la fe 
de bautismo, pagar una suma de se-
senta y ocho reales al tesorero y some-
terse a examen en algunas materias 
como Lectura, Escritura y Ortografía. 
Las asignaturas que se impartían en 
la secundaria eran: Latinidad, Alge-
bra, Geometría, Elementos de Histo-
ria, Física, Química y Geografía.19
Dentro de las facultades de mayor 
importancia estaba la de Jurispruden-
cia (comprendía a las denominadas de 
Cánones y Leyes en la Real y Pontificia). 
Para ingresar era necesario poseer el tí-
tulo de bachiller en Artes (antigua Facul-
tad de Filosofía) y que ahora se impartía 
en las secundarias elemental y superior. 
Una vez obtenido el grado de licencia-
do, los estudiantes podían ejercer como 
abogados en las Reales Audiencias. No 
obstante, según Antonio Bachiller y Mo-
rales, la reforma no fue del agrado de los 
liberales cubanos. Se le criticaba el ser 
“una amalgama” de leyes romanas, góti-
cas y españolas, alejadas de los elemen-
tos de derecho que ya habían adquirido, 
en la época, obligada necesidad de estu-
dios, como las obras de Locke, Rousseau, 
Montesquieu, entre otras.20
La secularización y los estudios expe-
rimentales y positivos se constatan en 
algunas de las materias impartidas. Tal 
es el caso de la facultad médico-quirúr-
gica. En primer año se estudiaba Ana-
tomía Descriptiva, Práctica y General, 
17  Diario de la Marina, lunes 21 de noviembre 
de 1842, p.1, col. 2. 
18  La antigua jerarquía de facultades que ocurría 
en los claustros generales de la Real y Pontifi-
cia desapareció en la Real y Literaria. Los cate-
dráticos se sentaban en los claustros generales 
a la derecha e izquierda del rector, atendiendo 
al orden de antigüedad. A los actos solemnes 
se concurría en traje de ceremonia. En los ac-
tos públicos, el claustro era precedido por dos 
maceros. 
19  Loc. cit, no. 2, p. 134.
20  A. Bachiller y Morales: Apuntes para la his-
toria de las letras y de la instrucción públi-
ca en la isla de Cuba, La Habana, 1859, t. I, 
pp. 215-216.
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y Disección. En tercero, 
El Arte de Recetar, Ele-
mentos de Farmacia. En 
cuarto, Obstetricia, Me-
dicina Operatoria, y Ven-
daje y Enfermedades de 
Niños. Otras asignatu-
ras eran Medicina Legal, 
Higiene Pública, Juris-
prudencia Médica, En-
fermedades de mujeres. 
Sin dudas, los éxitos más 
notables de la nueva 
Universidad estuvieron 
en las facultades de Medicina y Farma-
cia, en las cuales se desarrollaron estu-
dios complementarios para combatir 
las enfermedades tropicales.
En la Real y Literaria se conferían 
los grados de bachiller, licenciado y 
doctor. La secundaria superior otor-
gaba el grado de bachiller en Artes y 
Ciencias como requisito indispensa-
ble para ingresar a las facultades. Pre-
cisamente en estas últimas, el grado 
de bachiller podía ser obtenido una 
vez alcanzado el tercer o cuarto año 
de su especialidad. Era requisito, para 
continuar los estudios de licenciatu-
ra, el grado de bachiller de la facultad. 
Para obtener el grado de bachiller 
en una facultad, los alumnos debían 
someterse a un examen público y ge-
neral de todas las asignaturas que fi-
jaba el reglamento. En el de licenciado 
debía efectuar tres pruebas: la primera 
se denominaba Tentativa, consistente 
en un examen privado ante el claus-
tro de la misma facultad sobre todas 
sus asignaturas; la segunda, Pública, 
en la cual, una vez obtenida la Ten-
tativa, y pagada la cuota que el regla-
mento fijase, el candidato concurría a 
fijar puntos y escogía una proposición 
de tres problemas fijados en suerte. Se 
le otorgaban ocho días 
para preparar una di-
sertación en público y 
ante el claustro. Por úl-
timo, efectuaba la Se-
creta, a cuyo ejercicio 
el candidato se presen-
taría veinticuatro horas 
antes a escoger el tema 
de disertación. Con pos-
terioridad pasaba a la 
biblioteca donde se le 
facilitarían los libros y 
auxilios, y se mantenía 
incomunicado hasta el ejercicio que 
debía efectuar al día siguiente. 
Los cambios operados en la Uni-
versidad laica fueron favorables al 
desarrollo del mundo intelectual y 
científico cubano pese a la supedita-
ción política impuesta a la institución. 
Las paradojas de la sociedad colonial 
y esclavista movían las inquietudes de 
profesores y estudiantes. En el periodo 
rectoral del presbítero Manuel Gómez 
Marañón, nombrado por Real Orden 
el 20 de febrero de 1848, tuvieron lu-
gar las invasiones de Narciso López a 
Cuba. Con este motivo apareció en la 
puerta de la biblioteca de la Real y Li-
teraria un dibujo subversivo, la ban-
dera que llegaría a ser nuestra enseña 
nacional, con la leyenda: “¡Viva Narci-
so López! ¡Muera España!”. La respues-
ta del gobernador y capitán general de 
la Isla José Gutiérrez de la Concha, fue 
el intento de cerrar la Universidad. 
En 1857, las academias dominicales 
se convirtieron en los famosos “ejer-
cicios sabatinos” que, con un regla-
mento especial, permitían aprender a 
discursar y disertar a los alumnos. En 
ellos se creaba un ambiente que abri-
ría paso a etapas posteriores de pen-
samiento más abierto, buscador de 
Los éxitos más 
notables de la nueva 
Universidad estuvieron 
en las facultades de 
Medicina y Farmacia, 
en las cuales se 
desarrollaron estudios 
complementarios 
para combatir 
las enfermedades 
tropicales.
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soluciones, dentro del espacio vital ha-
banero, criollo y cubano. 
El tercer plan de estudios, en la his-
toria de la Universidad, y el segundo de 
la Real y Literaria, fue aprobado duran-
te el rectorado del licenciado en Leyes 
José Valdés Fauli, nombrado por Real 
Orden del 28 de octubre de 1861.21 Du-
rante su gobierno se llevaron a cabo 
algunos cambios en los edificios y de-
pendencias universitarias, como el de 
la biblioteca, que pasó a una mejor ins-
talación. Como resultado de este plan 
de 1863 se situó la enseñanza bajo la de-
pendencia de un organismo oficial que 
se llamó Junta Superior 
de Instrucción Pública de 
la Isla de Cuba y se sepa-
raron los estudios corres-
pondientes a la segunda 
enseñanza de la Universi-
dad. A este efecto se esta-
blecieron los Institutos de 
Segunda Enseñanza de 
La Habana, Santiago de 
Cuba, Matanzas y Puerto 
Príncipe, en los que se expedía el título 
de bachiller en Artes, requisito para en-
trar a la Universidad.22 
En la década del sesenta del siglo xix 
fue cuando la Universidad se convir-
tió en centro de atención para los capi-
tanes generales. Una expresión de ello 
fue lo sucedido en el inicio del curso 
1866-1867, cuando el capitán general 
Francisco Lersundi y Ormachea, in-
crepó a las autoridades universitarias 
con motivo del discurso del doctor 
Fernando Valdés Aguirre, que versó 
sobre la vida y obra del químico Car-
los Guillermo Scheele. Ya para 1865 
se vivía un ambiente de tensión polí-
tica en la Universidad. Los estudian-
tes dieron una clara demostración de 
rechazo a España, acuchillando el 
retrato de la reina Isabel II que se en-
contraba en el interior de la llamada 
Aula Chica.23
En el estudiantado se destacaban fi-
guras como Ignacio Agramonte y Rafael 
Morales y González (Moralitos). Se ob-
servaba un distanciamiento de los pro-
fesores y alumnos con respecto a las 
tendencias tradicionales reformistas. 
Ante un notable miembro del partido 
reformista, que lo increpó acusando al 
estudiantado y a ciertos profesores de 
ilusos que acaloraban sus imaginacio-
nes juveniles en la Universidad, bajo la 
palabra república, Moralitos respondió: 
¡Dichosa Universidad a don-
de han ido a alojarse esas 
nobles y grandes ideas, esos 
principios que en no leja-
no día habrán de regenerar 
la patria! Y si esto es cierto, 
¡Ah!, ya nos encargaremos 
nosotros los estudiantes de 
esparcirlas por todo el país, 
pudiendo asegurar a V. que 
conseguiremos nuestro objetivo, ha-
ciéndolas triunfar.24 
En 1868, al conocerse el alzamien-
to de Carlos Manuel de Céspedes, mu-
chos jóvenes abandonaron las aulas 
universitarias para unirse a los in-
surrectos. En la expedición de la goleta 
21  Archivo Nacional de Cuba: Instrucción Pú-
blica, legajo 207, no. 13110, año 1860. “Ex-
pediente promovido por el Rector de la 
Universidad proponiendo mejoras y refor-
mas”.
22  Loc. cit, no. 2, p. 156. 
23  J. Zaragoza: Las insurrecciones en Cuba, Im-
prenta de N. G. Hernández, Madrid, 1872-1873, 
t. II, p. 43.
24  V. Morales y Morales: Hombres del 68. Ra-
fael Morales y González, Editorial de Ciencias 
Sociales, La Habana, 1972, p. 86.
Los cambios 
operados en la 
Universidad laica 
fueron favorables 
al desarrollo del 
mundo intelectual 
y científico cubano. 
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Galvanic se sumaron a la insurrección 
un grupo de jóvenes universitarios: 
Julio Sanguily, Rafael Morales y Gon-
zález, Luis Victoriano y Federico Be-
tancourt, Francisco La Rúa, Ramón 
Pérez Trujillo, José Payán y Antonio 
Zambrana y Vázquez.25 Otras expedi-
ciones tuvieron menos suerte.
Ante el desarrollo del movimiento 
independentista, el gobierno colonial 
y los voluntarios españoles iniciaron 
una fuerte represión contra los cuba-
nos. La Universidad habanera se con-
virtió, para el gobierno colonial, en 
una de las parteras del pensamien-
to y del movimiento independentista. 
Contra ella dirigió algunas de sus ac-
ciones represivas. El 13 de diciembre 
de 1870, por segunda vez, asumía Blas 
Villate y de las Heras, conde de Valma-
seda, el Gobierno Superior Político de 
la isla de Cuba. De inmediato imple-
mentó el Plan de Reformas de 1871 al 
Plan de Estudios de 1863. Esta refor-
ma fue realizada por la Junta Superior 
de Instrucción Pública y tenía como 
finalidad desterrar de la Universidad 
el sentimiento y el pensamiento in-
dependentistas. El principal autor de 
esta reforma fue el secretario de Go-
bierno, Ramón María de Araíztegui. 
La naturaleza política de la reforma se 
expresa en los siguientes fragmentos 
de su texto: 
Resultando que de todos aquellos 
profesores, ha quedado hoy un cier-
to número […] y hubieron de nom-
brarse, en la necesidad de cubrir el 
servicio de las cátedras que quedaron 
vacantes, unas por fallecimiento de 
los que la servían y otras por el aban-
dono que de ellas hicieron los que las 
desempeñaban, los cuales huyeron al 
extranjero al estallar la insurrección 
de Yara para continuar allí su obra 
de conspiración, cuyos nombres son 
harto conocidos como enemigos de 
la patria [se refiere a España], que 
arrastraron tras sí a los jóvenes a la 
rebelión, como lo comprueba el nú-
mero de estudiantes de los últimos 
cursos que desapareció en aque-
llos días de esta capital […] Este pri-
mer establecimiento literario de la 
Isla, al que la opinión pública seña-
la como foco de laborantismo y de 
insurrección […] Considerando ser 
indispensable cortar de una vez y 
para siempre los males que adole-
ce la enseñanza pública, y procu-
rar que la universidad corresponda 
a los intereses del gobierno y de la 
enseñanza, encargándola a un pro-
fesorado digno e ilustrado, que no 
inculque en la juventud perniciosas 
doctrinas, ni convierta a la cátedra 
de la Ciencia en tribuna revoluciona-
ria […] para que en adelante ese ele-
mento social corresponda a los fines 
de moralizar y españolizar en cuanto 
es posible, las generaciones venideras 
asegurando la dominación de Espa-
ña en estas Antillas (sic).26
Lo más notable de la Reforma al 
plan de estudios fue que despojó a la 
Universidad cubana de su derecho a 
otorgar el grado de doctor, con lo que 
se obligaba a los estudiantes a conti-
nuar sus estudios en las universida-
des peninsulares. Bajo este ambiente 
de persecución e intransigencia, se 
25  F. Portuondo: Historia de Cuba, Ed. Miner-
va, La Habana, 1946, p. 408.
26  Gaceta de La Habana, 11 de octubre de 1871, 
p. 1, col. 1. Puede verse además en la Biblio-
teca Central de la Universidad de La Habana 
en la Memoria-Anuario 1870-1871, p. 205. (El 
subrayado es nuestro).
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explica el contexto en 
que se dio, cuarenta y 
ocho días después, otro 
importante golpe a la 
Universidad de La Ha-
bana. Con el pretexto de 
haber dañado el nicho 
del periodista español Gonzalo Cas-
tañón (real y simbólicamente muerto 
a tiros por el cubano Mateo Orozco), 
el gobernador político de La Habana, 
Dionisio López Roberts, culpó a los 
estudiantes del primer año de Medici-
na de profanación. Ocho estudiantes 
fueron fusilados el 27 de noviembre 
de 1871. Sus nombres dotan de sus 
primeros mártires al estudiantado 
universitario: Alfonso Álvarez de la 
Campa y Gamba (16 años), José Mar-
cos y Medina (20 años), Juan Pascual 
Rodríguez y Pérez (21 años), Anacle-
to Bermúdez y Piñera (20 años), Án-
gel Laborde y Perera (17 años), Eladio 
González y Toledo (20 años), Carlos 
Verdugo y Martínez (17 años), Carlos 
de la Torre y Madrigal (20 años).
En la etapa final de la Guerra de los 
Diez Años, el general Arsenio Martí-
nez Campos desarrolló lo que se de-
nominó “política de pacificación”. En 
ella incluyó restituirle a la Universi-
dad sus derechos para conferir el gra-
do de doctor reconociendo que “con 
ello se devolvía a dicha universidad 
el ejercicio de un derecho, que des-
de hacía más de un siglo constituye 
el más estimado de sus gloriosos tim-
bres, que fue respetado por el Plan de 
Estudios vigente de 15 de julio de 1863 
y del cual le privó la reforma dictada 
por este gobierno el 10 de octubre de 
1871”.27
En 1880 se estableció un nuevo Plan 
de Estudios, que igualaba a la Uni-
versidad habanera con el resto de las 
universidades españolas. 
Por esas razones, se le re-
conoció el derecho a en-
viar un representante, en 
condición de senador, a 
las Cortes españolas. El 
Plan de Estudios creaba 
cinco facultades: Medicina; Farmacia; 
Filosofía y Letras; Ciencias Exactas, Fí-
sicas y Naturales; y Derecho. Esta últi-
ma integrada en dos secciones: una de 
Derecho Civil y Canónico, y otra de De-
recho Administrativo. Se eliminaban 
las plazas de catedráticos supernume-
rarios de facultad establecidas por el 
Plan de 1863, y la provisión de las cá-
tedras por concurso-oposición entre 
otras medidas.28 
Las vicisitudes de la institución, sin 
embargo, no habían concluido. El 19 
de enero de 1892, por Real Decreto, 
conocido en la historia universitaria 
como “Decreto Romero Robledo” (mi-
nistro español de Ultramar) se volvió 
a suprimir el grado de doctor en to-
das las facultades, y se pasó a sus ca-
tedráticos a las plazas vacantes de las 
licenciaturas. La oposición fue gene-
ralizada en Cuba. Un informe de los 
profesores universitarios demostraba 
la inconsistencia de tal decisión. Los 
estudiantes universitarios iniciaron 
lo que pudiéramos catalogar como la 
primera huelga estudiantil de que se 
tenga constancia. Después de un lar-
go forcejeo, la Corona cedió. Pero no 
reintegró a los profesores a sus cáte-
dras del doctorado.
En 1895 se inició la última etapa 
de nuestras guerras de independen-
cia; la Revolución Martiana. Lo más 
27  Gaceta de La Habana, 11 de septiembre de 
1878, p. 1.
28  Gaceta de La Habana, 22 de julio de 1880.
Ocho estudiantes 
fueron fusilados el 27 
de noviembre de 1871. 
Sus nombres dotan de 
sus primeros mártires 
al estudiantado 
universitario.
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notable de este perio-
do fue la presencia de 
numerosos estudian-
tes, graduados y profe-
sores universitarios en 
el Ejército Libertador, 
entre los laborantes en 
ciudades y pueblos y en 
la emigración. 
Un aspecto a destacar en la última 
etapa de la Real y Literaria Universi-
dad es la presencia de las primeras 
mujeres entre sus egresados. El 23 de 
diciembre de 1885, se graduó la cata-
lana Mercedes Ribas Pinos quien ob-
tuvo la Licenciatura en Filosofía. En 
los años posteriores lo harían: Digna 
América de los Ángeles del Sol Gallar-
do, el 28 de abril de 1888, en Ciencias 
Físico Químicas; Jacinta de la Asun-
ción Menéndez de Luarca Díaz el 18 
de junio de 1888, en Farmacia; María 
Francisca Isidoro Rojas Sabater, el 16 
de octubre de 1888, en Derecho; Ma-
ría Luisa Dolz y Arango el 16 de octu-
bre de 1889, en Ciencias Naturales; y 
Laura Martínez de Carvajal y Cami-
no, que el 30 de junio de 1888, se gra-
duó de Ciencias Físicas y Matemáticas 
y, un año después, el 26 de junio de 
1889, de Licenciada en Medicina. En 
este periodo apareció también la pri-
mera trabajadora universitaria, María 
Luisa Laborde y Perera que comenzó 
sus labores el 2 de mayo de 1896.
Ante la posible pérdida de la guerra, 
la Corona española decretó en 1898 la 
autonomía. Como parte de ese pro-
ceso, el gobernador Ramón Blanco y 
Erenas dictó un decreto, con fecha 23 
de agosto de 1898, por medio del cual 
se disponía que, a partir de esa fecha, 
en la Universidad, los cargos de rec-
tor, vicerrector y decano de facultad 
se cubrirían por elección del claustro 
universitario. Estas elecciones se ce-
lebrarían, cada tres años, los días 1º 
de noviembre. Además, quedó disuel-
ta la Junta Superior de Instrucción Pú-
blica. Las elecciones se celebraron el 
6 de noviembre de 1898 y resultó ele-
gido, como rector, Leopoldo Berriel y 
Fernández.
III. Universidad Nacional o 
Universidad de La Habana. 
(Primera república)  
(1899-1940)
El 1º de enero de 1899 cesaba la so-
beranía española sobre el territorio 
cubano y se iniciaba la ocupación mi-
litar norteamericana. La Universidad 
de La Habana perdía su carácter Real 
y su definición de Literaria. A partir de 
ese momento se le denominó, indis-
tintamente, Universidad Nacional o 
Universidad de La Habana. Los que la 
denominaban Universidad Nacional, 
lo hacían por ser este el único centro de 
altos estudios de la nación emergen-
te. La casa de altos estudios, radica-
da en La Habana, era el único espacio 
en que se relacionaba e interactuaba 
la juventud estudiosa de todo el país. 
Estas circunstancias la convirtieron 
en centro de debates científicos, teó-
ricos, literarios, políticos y sociales. 
Sus egresados esparcirían por todo el 
país la simiente nacional y el desarro-
llo científico y profesional. 
La institución docente, según la 
Memoria-Anuario de 1899, se en-
contraba en una situación “crítica y 
angustiosa”: carencía de lo indispen-
sable para la enseñanza; se les adeu-
daba a los profesores y empleados 
sus haberes de diez meses; las asig-
naciones para su funcionamiento te-
nían un retraso de catorce meses y 
Un aspecto a 
destacar en la 
última etapa de 
la Real y Literaria 
Universidad es la 
presencia de las 
primeras mujeres 
entre sus egresados
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todos los expedientes y asuntos aca-
démicos se hallaban detenidos. El 3 
de enero de ese año, el gobernador 
norteamericano John R. Brooke, le co-
municó al rector que, a partir de esa 
fecha, le traspasaba todas las faculta-
des propias “de que gozaba la autori-
dad superior española de esta Isla”. No 
obstante, le aclaraba que era en con-
dición de delegación provisional de 
autoridad.29
El 4 de noviembre de 1899, por la 
Orden Militar no. 212, se implantaba 
un nuevo plan de estudios que llevó el 
nombre de su autor, el doctor José An-
tonio González Lanuza (Plan Lanuza), 
quien se desempeñaba como secreta-
rio de Instrucción Pública del gobier-
no interventor. El erudito abogado, 
formado dentro de la tradición de la 
Real y Literaria, no introdujo cambios 
sustanciales en el nuevo plan. La úni-
ca novedad fue que amplió el núme-
ro de cátedras de las cinco facultades 
tradicionales, en particular, en los es-
tudios de Filosofía y Letras y en los de 
Ciencias.30 
A comienzos de 1900, era sustituido, 
como secretario de Instrucción Pública, 
el doctor González Lanuza por el doctor 
Enrique José Varona y Pera, quien des-
echó el Plan Lanuza y elaboró el que fue 
conocido con su nombre, Plan Varo-
na. Por la Orden Militar no. 266, del 30 
de junio de 1900, se instauraba el nue-
vo sistema de estudios. El Plan Varona 
introdujo una transformación radical 
en la Universidad. Redujo de cinco a 
tres las facultades y creó el nuevo sis-
tema de agrupar los estudios en escue-
las. A la Facultad de Letras y Ciencias 
quedaron adscritas las escuelas de Le-
tras y Filosofía; Pedagogía; Ciencias; 
de Ingenieros, Electricistas y Arqui-
tectos; y la de Agronomía. La Facultad 
de Medicina y Farmacia, quedó com-
puesta por las de Medicina, Farmacia, 
Cirugía Dental y Medicina Veterina-
ria. La Facultad de Derecho tuvo tres 
escuelas: Derecho Civil, Derecho Pú-
blico y Notariado. El aspecto más no-
vedoso y, a la vez, más criticado fue la 
incorporación a los estudios universi-
tarios de los de Ingeniería, Arquitec-
tura y Veterinaria. Según Varona, una 
Universidad, en un país como Cuba, 
necesitaba más ingenieros, arquitec-
tos y veterinarios que letrados y filó-
sofos.31
La resistencia al Plan Varona fue 
notable; quizás, la más sutil y efecti-
va, se desarrolló dentro del claustro 
universitario. Esto puede constatar-
se en el hecho de que, reiteradamente, 
nombraron, como rector, a quien era 
un símbolo en esa época: Leopoldo 
Berriel y Fernández. Electo el 1º de di-
ciembre de 1898, había sido el último 
rector de la Real y Literaria Universi-
dad. Se mantuvo en el cargo hasta su 
muerte ocurrida el 1º de diciembre de 
1915. A este periodo se le designaba 
como “La universidad de Berriel”. A su 
muerte se agudizaron los problemas 
universitarios.
Entre los aspectos más notables del 
proceso de creación de la nueva univer-
sidad, estuvo su traslado, del viejo edi-
ficio del antiguo convento de San Juan 
de Letrán, en La Habana Vieja, cuyas 
29  Universidad de La Habana: Memoria-Anua-
rio correspondiente al curso académico de 1898 
a 1899, Imprenta N. Ruiz y Comps., La Haba-
na, 1900, pp. VII-IX.
30  L. F. Le Roy y Gálvez: Historia documentada 
de la Universidad de la Habana (versión me-
canografiada obrante en la Biblioteca Nacio-
nal de Cuba José Martí).
31  E. J. Varona: Las reformas de la enseñanza su-
perior, Tipografía El Fígaro, La Habana, 1900.
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instalaciones ya resultaban inapropia-
das, reducidas y envejecidas, a los de la 
antigua Pirotecnia Militar. Estos se en-
contraba en una colina en el, por en-
tonces, lejano reparto Vedado. Al lugar 
comenzó a llamársele Colina Universi-
taria con cierto sentido simbólico. En-
tre el 1º y el 7 de mayo de 1902 se efectuó 
el traslado de la Universidad a esta ar-
bolada zona del Vedado. 
El 2 de marzo de 1903 
se inauguraba el servi-
cio de tranvías eléctricos 
desde la ciudad hasta el 
pie de la Colina Univer-
sitaria. Entre 1903 y 1916 
se llevó a cabo la cons-
trucción de los prime-
ros edificios de la nueva 
sede universitaria, que 
rodearon el espacio inte-
rior, entonces conocido 
como Patio de los Laure-
les. Entre estos edificios 
estuvieron los de Quími-
ca y Física (1916). El 28 de 
octubre de 1906 se inició 
la construcción del Aula 
Magna. El 9 de febrero 
de 1907 le fueron entre-
gados a la Universidad, 
para la escuela de Agro-
nomía, los terrenos y 
edificaciones de la Quin-
ta de los Molinos. El 1º de 
octubre de 1911 fue inau-
gurado el local del Aula 
Magna. Sus decorados 
interiores fueron reali-
zados por el pintor Armando Menocal, 
quien con siete frescos de estilo neoclá-
sico, representó la Medicina, las Cien-
cias, las Bellas Artes, el Pensamiento, las 
Artes Liberales, las Letras y el Derecho.32
En 1920 fue colocada, en su base 
de hormigón, la estatua de bronce del 
Alma Mater, obra del escultor checos-
lovaco Mario Korbel. Para la cabe-
za y el rostro se utilizó como modelo 
a la joven de 16 años Feliciana Villa-
lón Wilson, hija del entonces secre-
tario de Obras Públicas y profesor de 
la Escuela de Ciencias de la Universi-
dad, ingeniero José Ramón Villalón 
Sánchez. Para el cuerpo sirvió como 
Enrique José Varona.
32  El Aula Magna cuenta con siete medallones 
que representaron a destacados profesores 
de la institución: José María Carbonell, Joa-
quín Fabián de Aenlle, Felipe Poey y Aloy, 
Manuel González del Valle, Antonio Pruden-
cio López, y Antonio Mestre y Domínguez.
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modelo una mujer mestiza de unos 
30 años. Esta combinación del ros-
tro juvenil y la madurez del cuerpo le 
dio una belleza y expresión simbólica 
únicas entre las Alma Mater. La esta-
tua fue emplazada en el terraplén que 
entonces existía frente al edificio del 
rectorado, que quedó concluido en 
mayo de 1922. Al concluirse la escali-
nata universitaria se instaló en su ac-
tual emplazamiento. 
En esta época, cuatro aconteci-
mientos significaron una reafirma-
ción de la Universidad como centro 
del pensamiento y de las ciencias del 
país. El 19 de septiembre de 1910 se 
implantaron los primeros Estatutos 
de la Universidad de La Habana, apro-
bados por el claustro general y el Con-
sejo Universitario. Con anterioridad 
se había regido por el reglamento de 
1901, dictado por el gobierno inter-
ventor norteamericano. El 19 de no-
viembre de 1911, se colocaron, en el 
Aula Magna, los restos de Félix Varela 
y Morales, llegados a La Habana des-
de San Agustín, en la Florida, Estados 
Unidos, como símbolo de los orígenes 
de las ciencias y conciencia cubanas. 
Al año siguiente, el 20 de junio, le fue 
otorgado el título de doctor en Cien-
cias honoris causa de la Universidad 
de Harvard, Massachusetts, al doctor 
Carlos de la Torre y Huerta. Con an-
terioridad, el 4 de noviembre de 1907, 
el sabio cubano Carlos Juan Finlay de 
Barrés, recibió la medalla de oro del 
premio Mary Kingsley —reservado a 
descubrimientos fundamentales en 
Patología Tropical—, de la Universi-
dad de Liverpool, Gran Bretaña. 
Desde finales de la década de los 
años diez del pasado siglo, ya se obser-
vaba la presencia de inquietudes y con-
tradicciones tanto en el claustro como 
entre los estudiantes. En la Universidad 
se habían introducido serios proble-
mas: profesores que cobraban sin dar 
clases, carencia de textos modernos, 
presencia de factores políticos corrup-
tores y una cierta aceptación del esta-
tus neocolonial. En noviembre de 1921, 
se pretendió otorgarle el título de rec-
tor honoris causa al presidente de la 
república Alfredo Za-
yas Alfonso y el de doc-
tor honoris causa al 
ex gobernador militar 
norteamericano Leo-
nard Wood y al emba-
jador norteamericano, 
general Enoch Crow-
der. La petición originó 
una oleada de protes-
tas en la que tomó par-
te activa el estudiante 
de Derecho Julio Anto-
nio Mella. El rechazo 
alcanzó tales dimen-
siones que, finalmente, 
no se llevaron a térmi-
no los otorgamientos. Patio de los Laureles.
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El estudiantado y parte del profesorado 
habían llevado a cabo su primer acto de 
rebeldía.33
El año 1922 comenzaba bajo una in-
quieta búsqueda para encontrar una 
salida a la grave situación universita-
ria. El detonante se presentó cuando, el 
27 de noviembre, el primer rector refor-
mista de la Universidad de Buenos Ai-
res, José Arce, habló a los estudiantes 
cubanos sobre el movimiento de refor-
ma llevado a cabo en las universida-
des argentinas. El 15 de diciembre, los 
alumnos del quinto año de Medicina 
demandaron la separación del profesor 
Rafael Menocal y del Cueto, acusado de 
no cumplir con sus deberes universita-
rios.34 El 20 de diciembre se constituía 
el Directorio de la Federación de Estu-
diantes de la Universidad (DEU), bajo la 
presidencia de Felio Marinello y con Ju-
lio Antonio Mella como secretario. El 10 
de enero de 1923 se publicaba el mani-
fiesto de la Federación Estudiantil Uni-
versitaria (FEU) en el que se planteaba 
la Reforma Universitaria. Al día siguien-
te estalló la huelga estudiantil y surgió 
la FEU a la vida pública. El día 12 de 
enero, ante el llamamiento del Directo-
rio, se efectuó la asamblea de profesores 
y estudiantes universitarios en el Aula 
Magna, en la cual se redactó el proyec-
to de autonomía universitaria que sería 
presentado al presidente de la Repúbli-
ca.  Cuatro días después,  Alfredo Zayas 
dio por justa la causa estudiantil y pro-
metió la constitución de una asamblea 
universitaria con representación del es-
tudiantado. 
El 22 de enero se constituyó la Co-
misión Mixta compuesta por seis es-
tudiantes y seis profesores, y presidida 
por el rector. Se concordó en la necesi-
dad de la autonomía universitaria, de 
la restitución de los fondos indebida-
mente apropiados por el gobierno, la 
construcción de edificios para las dis-
tintas escuelas, la incorporación del 
hospital Calixto García a la docencia 
universitaria y créditos para la cons-
trucción del estadio universitario. 
Fueron suspendidos de empleo y suel-
do nueve profesores acusados de in-
capacidad intelectual o física para 
ejercer sus cargos. En este proceso 
se acordó la reforma de los estatutos 
universitarios para viabilizar la crea-
ción de la Asamblea Universitaria con 
el objetivo de reestructurar la institu-
ción. El 15 de febrero, el Consejo Uni-
versitario aprobó lo acordado por el 
claustro general y se puso término a la 
huelga estudiantil.35
Los conflictos universitarios conti-
nuaron durante los meses siguientes. 
El nuevo rector en funciones, doctor 
José Antolín del Cueto, desconoció a la 
Comisión Mixta y al Directorio Estu-
diantil y decidió suspender las clases. 
Los estudiantes acordaron reiniciar 
los estudios bajo la responsabilidad 
del Directorio, proclamar la Univer-
sidad Libre y a Julio Antonio Mella 
como rector. El gobierno decidió ce-
der y por decreto del 13 de marzo re-
conoció la personalidad jurídica de 
la FEU y la existencia de la Comisión 
Mixta, con lo que consagró el princi-
pio de participación del estudiantado 
en el gobierno universitario. 
El 15 de octubre dio comienzo el pri-
mer Congreso Nacional de Estudiantes, 
33 Memoria-Anuario correspondiente al curso 
académico de 1920 a 1921.
34 J. A. Mella: Documentos y artículos, Editorial 
de Ciencias Sociales, La Habana, 1975.
35 Este proceso puede seguirse a través de los 
periódicos Gaceta de la Habana, La Discu-
sión, El País, Diario de la Marina y Heraldo de 
Cuba de los años 1922 y 1923. 
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que aprobó, por unanimidad, la Decla-
ración de los Derechos y Deberes del 
Estudiante; condenó los atropellos a los 
pueblos en lucha por sus reivindicacio-
nes nacionales; acordó protestar con-
tra aislamiento a que estaba sometida 
la Rusia nueva y se declaró contrario 
“al actual sistema económico imperan-
te en Cuba y al capitalismo universal”.36 
En consecuencia con sus contenidos, 
su presidente propuso nombrarlo Pri-
mer Congreso Nacional Revolucionario 
de Estudiantes. El 3 de noviembre, en el 
Aula Magna, quedó inaugurada la Uni-
versidad Popular José Martí, que debía 
extender los estudios y las labores de es-
tudiantes y profesores a diversos secto-
res de la población, ofrecería cursos de 
primera enseñanza para analfabetos 
y funcionaría como escuela nacional. 
Entre sus profesores estuvieron des-
tacados intelectuales, graduados y es-
tudiantes como: Eusebio Hernández, 
Emilio Roig, Sarah Pascual, Gustavo 
Aldereguía, Rubén Martínez Villena y 
José Zacarías Tallet.37
Con el ascenso a la presidencia de 
Gerardo Machado y Morales, se inició 
el proceso conocido como Contrarre-
forma. El nuevo presidente disolvió la 
Comisión Mixta y la Asamblea Uni-
versitaria; declaró ilegal la Federación 
Estudiantil Universitaria, expulsó de 
la universidad a Julio Antonio Mella 
(25 de septiembre de 1925) y absolvió 
a los profesores acusados en el proce-
so de reforma. Se impuso una política 
de fuerza contra el movimiento refor-
mista. Este proceso de Contrarrefor-
ma culminó con el otorgamiento del 
título de doctor honoris causa en De-
recho Público a Gerardo Machado y 
Morales, el 31 de mayo de 1926.38
En 1927, Gerardo Machado ini-
ció una reforma constitucional con el 
propósito de prorrogar su estancia en 
el poder. A los objetivos de combatir 
por los logros de la Reforma Universi-
taria, ahora se unían los de enfrentar a 
la dictadura machadista y su sostene-
dor, el imperialismo norteamericano. 
El 30 de marzo de 1927, los estudian-
tes de la Universidad organizaron una 
manifestación hacia la casa de Enri-
que José Varona quien había firmado 
el primer manifiesto contra la prórro-
ga de poderes del dictador Machado. 
Dicha manifestación fue atacada por 
la policía y brutalmente reprimida. 
Ese día apareció el Manifiesto al pueblo 
de Cuba y a los estudiantes, firmado en 
el Patio de los Laureles, el cual expre-
sa el compromiso estudiantil de defen-
der la inviolabilidad de la Constitución 
y de las libertades públicas. Entre los 
más activos integrantes del Directo-
rio Estudiantil Universitario contra la 
prórroga de poderes —el Directorio del 
27— se encontraban Antonio Guiteras 
Holmes, Eduardo René Chibás y Ribas 
y Gabriel Barceló Gomila.
La respuesta del Consejo Universi-
tario fue la suspensión de las clases y 
la conformación de tribunales de dis-
ciplina. La renuncia del rector Gerar-
do Fernández y Abreu y el ascenso a 
ese cargo del decano de Medicina, 
Francisco Solano Ramos y Delgado, 
36  Federación de Estudiantes de la Universi-
dad: “Manifiesto de los estudiantes al país”, 
Heraldo de Cuba, La Habana, 11 de enero de 
1923.
37  A. Cairo Ballester: El movimiento de vete-
ranos y patriotas, Editorial Arte y Literatura, 
La Habana, 1976 y O. Cabrera y C. Almodóvar: 
Las luchas estudiantiles universitarias. 1923-
1924, Editorial de Ciencias Sociales, La Haba-
na, 1975.
38  Memoria-Anuario correspondiente al curso 
académico de 1925 a 1926, Imprenta Papele-
ría de Rambla, Bouza y Cía., La Habana, 1927.
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fue el desenlace de los conflictos entre 
el DEU y el Consejo Universitario. Por 
su parte, el dictador Machado clausu-
ró la Universidad. En medio de la cri-
sis fue elegido como rector, en junio, 
el doctor Octavio Averhoff y Pla. 
En La Habana, se había previsto la 
celebración de la sexta Conferencia Pa-
namericana en enero de 1928. Con este 
objetivo, en la Universidad, que sería 
una de sus sedes, se iniciaron labo-
res constructivas: la actual escalinata 
(88 escalones y 4 tramos de descanso), 
verjas y muros, y los edificios de la Fa-
cultad de Derecho y de la Escuela de 
Ingenieros y Arquitectos.39
Las construcciones que se efectua-
ban en la Universidad sirvieron de 
pretexto para, de nuevo, clausurarla. 
Casi al unísono, comenzó un proceso 
de depuración de estudiantes con la 
instauración de un Consejo de Disci-
plina único, que conllevó al enjuicia-
miento y expulsión de varios de ellos: 
Gabriel Barceló, José Elías Borges y 
Eduardo Chibás, entre otros. Antonio 
Guiteras no fue expulsado, porque se 
había graduado en el mes de agosto en 
la carrera de Farmacia.40
En medio de los conflictos y de las 
agitaciones universitarias, en 1928, se 
produjo la reestructuración y amplia-
ción de los estudios superiores. La ins-
titución quedó conformada por tres 
facultades y once escuelas: Facultad 
de Letras y Ciencias, con las escue-
las de: Letras y Filosofía, Pedagogía, 
Ingenieros y Arquitectos, Ciencias, In-
genieros Agrónomos y Azucareros; Fa-
cultad de Medicina y Farmacia, con las 
escuelas de: Medicina (que incluía es-
tudios de comadrona, enfermero y op-
tometrista), Cirugía Dental, Farmacia 
y Medicina Veterinaria, y Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales, con las 
escuelas de: Derecho y Ciencias Socia-
les, Políticas y Económicas. 
Además se establecía con carácter 
obligatorio la Educación Física y el uso 
del carné de estudiante. Se introducía 
un Cuerpo de Orden (policía univer-
sitaria) de la Universidad de La Haba-
na. Se inició la publicación de la revista 
La Universidad de La Habana que sus-
tituyó a la que, hasta entonces, publi-
caba la Facultad de Ciencias y Letras. 
Solo publicó cinco volúmenes, pues 
dejó de publicarse en 1930.41
El año 1929 se inició con una noti-
cia que conmovió a profesores y alum-
nos de la Universidad de La Habana. El 
10 de enero de 1929 fue asesinado en 
México, por agentes machadistas, Julio 
Antonio Mella. 
El rector Averhoff, designado secre-
tario de Instrucción Pública y Bellas 
Artes, fue sustituido por el profesor 
de Medicina Clemente Inclán y Cos-
ta, quien asumió el Rectorado el 13 de 
febrero de 1930. Reiniciadas las activi-
dades universitarias, se creó el Direc-
torio Estudiantil Universitario. Entre 
los estudiantes que conformaron este 
histórico Directorio del 30 estaban 
Raúl Roa, Pablo de la Torriente Brau, 
Ladislao González Carbajal, Guiller-
mo Barrientos, Salvador Vilaseca y 
Rafael Trejo.
El movimiento universitario con-
tra la prórroga de poderes de Gerar-
do Machado fue intenso a partir de 
1930. Las manifestaciones estudiantiles, 
39 Memoria-Anuario correspondiente al curso 
académico de 1927 a 1928, Imprenta Carasa 
y Ca., La Habana, 1930.
40 L. González Carbajal: El Ala Izquierda Estu-
diantil y su época, Editorial de Ciencias So-
ciales, La Habana, 1974, p. 225.
41  Memoria-Anuario correspondiente al curso 
académico de 1927 a 1928, ob. cit.
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conocidas por entonces 
como “tánganas”, eran 
reprimidas con violen-
cia por las fuerzas repre-
sivas de la dictadura. El 
30 de septiembre de ese 
año partió una mani-
festación de estudiantes 
con el objetivo de llegar 
a la casa de Enrique José 
Varona. A la cabeza de la 
manifestación marchaban Rafael Tre-
jo, Pablo de la Torriente Brau y Raúl 
Roa García. En el encuentro con la po-
licía cayó herido de muerte Rafael Tre-
jo quien, poco después, falleció.42 Ese 
mismo día, el rector Clemente Inclán 
presentó su renuncia y poco después se 
marchó del país. El 2 de octubre, fuer-
zas del ejército rodearon la Universi-
dad. Al día siguiente, el rector interino, 
Martínez Prieto, suspendió la vigencia 
de los Estatutos Universitarios y el cur-
so académico 1930-1931. La situación 
universitaria continuó agravándose al 
ser cesanteados 52 profesores el 11 de 
diciembre de ese año; cuatro días des-
pués, y por primera vez en su historia, 
por decreto presidencial, quedó clau-
surada la Universidad.43
Para 1931, la posición tanto del Direc-
torio Estudiantil Universitario como del 
Ala Izquierda Estudiantil —surgida el 3 
de enero— era que al régimen macha-
dista había que combatirlo en una lucha 
armada y frontal. Nuevos mártires ten-
dría la Universidad como Félix Ernesto 
Alpízar, detenido y desaparecido, y cu-
yos restos no fueron recuperados has-
ta después de la caída del régimen, el 18 
de agosto de 1933, en el centro de tortu-
ras del Castillo de Atarés. Numerosos 
estudiantes fueron detenidos; muchos, 
encarcelados en la recién inaugura-
da Prisión Modelo de la Isla de Pinos, 
que fue, también, un 
centro de desarrollo de 
esa juventud combati-
va universitaria. El pro-
pio rector Ricardo Dolz 
y Arango, para salvar la 
vida, tuvo que asilarse en 
un barco mexicano sur-
to en el puerto de La Ha-
bana. 
A mediados de 1933, 
la lucha contra la dictadura machadis-
ta se había generalizado en todo el país. 
El 8 de mayo, el Directorio Estudian-
til Universitario repudiaba la llama-
da mediación que, Benjamín Sumner 
Welles, enviado especial del presi-
dente norteamericano, había iniciado 
para buscar una fórmula que permi-
tiera sustituir a Machado sin que las 
estructuras económicas, sociales y po-
líticas fueran cambiadas. La posición 
del DEU se sintetizaba en su Manifies-
to-Programa: organizar la insurrec-
ción armada y la implantación de un 
gobierno provisional. El 12 de agos-
to, ante la presión popular y la Huelga 
General, Gerardo Machado renunció y 
se marchó del país. El 4 de septiembre 
se produjo el golpe militar de los sar-
gentos, clases y soldados quienes, de 
inmediato, se dirigieron al Directorio 
Estudiantil Universitario para procla-
mar los objetivos del proceso que se 
iniciaba. Después de un breve periodo, 
en el que gobernó la llamada Pentar-
quía, asumió la presidencia provisio-
nal de la República, a propuesta y con 
42  R. Roa: “La jornada revolucionaria del 30 de 
septiembre”, Retorno a la alborada, Editorial 
de Ciencias Sociales, La Habana, 1977. 
43  Archivo Histórico de la Universidad de 
La Habana: Acta de la reunión del Consejo 
Universitario, La Habana, 19 de septiembre 
de 1930.
Las manifestaciones 
estudiantiles, 
conocidas por 
entonces como 
“tánganas”, eran 
reprimidas con 
violencia por las 
fuerzas represivas de 
la dictadura. 
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el apoyo del DEU, el profesor univer-
sitario doctor Ramón Grau San Mar-
tín.44
El 15 de septiembre, se reanudaban 
las actividades del gobierno univer-
sitario y, el 6 de octubre, por Decreto 
no. 2059, se declaraba la autonomía 
universitaria. En este decreto se esta-
blecía que el Estado debía colocar no 
menos del dos y un cuarto por cien-
to de sus gastos para el presupuesto 
de la Universidad; que la institución 
era la facultada para impartir y otor-
gar los certificados de capacidad pro-
fesional; que ella era la responsable de 
la elaboración de sus estatutos, de su 
organización y de la elección de las au-
toridades que le competían. Se le ad-
judicaron a la Universidad todos los 
bienes, muebles e inmuebles, des-
de edificios, terrenos, laboratorios y 
material científico, entre otros, que 
estaban destinados al servicio univer-
sitario. El hospital de maternidad En-
rique Núñez y la clínica para mujeres 
Francisco M. Fernández, enclavados 
en el hospital Calixto García, queda-
ban refundidos en este último, como 
una sola institución, que se denomi-
naría, a partir de ese momento, Hospi-
tal Universitario de La Habana, como 
parte del patrimonio de la Universi-
dad. El hospital Nuestra Señora de las 
Mercedes, enclavado en los terrenos 
que actualmente ocupa la heladería 
Coppelia, continuaría al servicio de la 
Escuela de Medicina.45
A finales de ese año, se inició el pro-
ceso de depuración de los profesores 
universitarios acusados de machadis-
tas. El 18 de enero de 1934 era derroca-
do el gobierno del profesor Grau San 
Martín y se iniciaba la dictadura en-
cubierta del jefe del ejército, coronel 
Fulgencio Batista y Zaldívar. Los con-
flictos entre la Universidad y el jefe del 
ejército se fueron agudizando. El go-
bierno de Carlos Medieta Montefur, 
sostenido por Batista, promulgó unos 
Estatutos Constitucionales, de fecha 3 
de febrero de 1934, que anulaban táci-
tamente el Decreto de Autonomía de 
1933. El establecimiento de un control 
de todos los centros de instrucción por 
parte del gobierno, provocó una ma-
nifestación estudiantil, violentamente 
atenazada. El 31 de agosto fue asesina-
do el estudiante de Derecho Ivo Fer-
nández Sánchez.
Durante los primeros meses de 1935, 
comenzó a fraguar la idea de una huel-
ga general para combatir las medidas 
del gobierno. El 6 de marzo, el Comité 
de Huelga universitario llamó a la huel-
ga. En la madrugada del día 7, irrumpió 
la soldadesca al mando del comandan-
te Álvarez Margoyes en la Universidad. 
El fracaso de la huelga permitió que, el 
2 de julio, se emitiera un Decreto-Ley 
por el que quedaba suspendida, defini-
tivamente, la autonomía universitaria. 
El decreto iba acompañado de otras 
decisiones antipopulares: eliminación 
de la matrícula gratis; expulsión de los 
alumnos catalogados como revoltosos; 
cesantía de todos los profesores que 
hubieran hecho causa común con los 
estudiantes y la creación, por el Decre-
to Ley no. 118, de la Comisión Universi-
taria Reorganizadora (CUR) que debía 
reordenar la Universidad de acuerdo 
con los intereses gubernamentales. Sin 
44  Para una ampliación de este tema ver: J. A. 
Tabares del Real: La Revolución del 30: sus 
dos últimos años, Editorial Arte y Literatura, 
La Habana, 1971; O. Cabrera y C. Almodó-
var: Ob. cit.; A. Cairo Ballester: Ob. cit; y L. 
Gonzáles Carbajal: Ob. cit.
45  Gaceta Oficial de la República de Cuba, De-
creto no. 2059, 6 de octubre de 1933.
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embargo, en breve la CUR 
fracasó: un cambio interno 
en su composición obligó 
al gobierno a disolverla. Se 
nombró, en su lugar, el 11 
de febrero de 1936, un co-
misionado universitario re-
vestido de plenos poderes: 
Evelio Luis y Barrena, quien debía reor-
ganizar y controlar la Universidad. Pro-
fesores y estudiantes se cohesionaron 
para enfrentarlo: “la universidad mi-
litar de Barrena no puede funcionar. 
¡Mantenemos el decoro de una genera-
ción!”. El Comisionado renunció.46
El 20 de mayo de ese año, el gobierno, 
ahora presidido por Miguel Mariano Gó-
mez, emitió el Decreto-Ley no. 585 por el 
cual se designaba un nuevo comisiona-
do universitario, el decano más antiguo 
de la universidad, Rafael Biada y Dini, 
quien restituyó a los profesores des-
tituidos, dio ingreso a los estudiantes 
universitarios expulsados y dejó fuera 
de la institución al grupo que Barrena 
había colocado en las nóminas univer-
sitarias. Entre ellos, 39 policías. 
La situación comenzó a distenderse 
en la medida en que el gobierno se vio 
precisado a adoptar medidas concilia-
torias con los sectores reformistas del 
país. El 8 de enero de 1937 se aprobaba 
una Ley Docente en la que se reconocía 
la autonomía universitaria, la pertenen-
cia a la institución del hospital Calixto 
García y se creaba la Comisión Profe-
soral Universitaria (CPU), con lo que se 
devolvía a la Universidad su gobierno. 
El 18 de enero de ese año, fue creada di-
cha comisión, cuyo primer presidente 
fue Luis Ortega y Bolaños quien, en po-
cos días, fue sustituido por José Manuel 
Cadenas y Aguilera. 
A la energía, inteligencia y dedicación 
del rector Cadenas, debe la Universidad 
no solo la superación de la 
difícil situación en que se 
hallaba, sino, también, la 
construcción de gran parte 
de sus actuales edificacio-
nes. En las elecciones de ese 
año, resultó electo como 
rector, José Manuel Cade-
nas y Aguilera. Terminadas sus funcio-
nes, aprobados los nuevos Estatutos, el 
27 de febrero, y elegidas las autoridades 
universitarias, el 6 de marzo, se extinguió 
la Comisión Profesoral.47
Durante el periodo rectoral del in-
geniero Cadenas, se llevaron a cabo 
importantes construcciones que die-
ron su fisonomía actual a nuestra 
Universidad: los edificios de la Biblio-
teca General —hoy Biblioteca Central 
Rubén Martínez Villena—, (inaugura-
da el 6 de diciembre de 1937), del En-
rique José Varona, sede de las Escuelas 
de Filosofía y Letras y Pedagogía (1º de 
noviembre de 1937); del José Cadenas 
y Castañar, de la Escuela de Agrono-
mía (15 de noviembre de 1938); del Fe-
lipe Poey, de la Escuela de Ciencias (22 
de noviembre de 1938) y el Estadio Uni-
versitario, que se había comenzado en 
1921. Las tres últimas construcciones se 
inauguraron ya fallecido Cadenas. Con 
posterioridad se edificaron el de Cien-
cias Comerciales (22 de mayo de 1940), 
el Manuel Johnson y Larralde, de la Es-
cuela de Farmacia (21 de diciembre de 
1940) y el Ángel Arturo Aballí, de la Es-
cuela de Medicina (18 de mayo de 1940). 
Bajo la gestión rectoral de Cadenas 
cobró nuevo auge la revista Universidad 
46 Comité Estudiantil Universitario: Boletín 
Oficial. Suplemento.
47 Este proceso puede estudiarse en: R. de Ar-
mas, E. Torres-Cuevas y A. Cairo Balles-
ter: Ob. cit, t. II, pp. 449-499.
El 8 de enero 
de 1937 se 
aprobaba una 
Ley Docente en la 
que se reconocía 
la autonomía 
universitaria.
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de La Habana, que había sido refunda-
da en 1934, por el rector José Antonio 
Presno y Bastiony. La publicación se 
proponía: “Lograr la unidad del pensa-
miento cubano desde el punto de vista 
cultural y científico”. La obra del rec-
tor Cadenas quedó interrumpida por su 
muerte el 14 de noviembre de 1939. 
Fue en su honor que la plaza que 
circunda los edificios de la Biblioteca 
General, de las Escuela de Ciencias y 
Derecho, y del Rectorado, se nombró 
Plaza Cadenas.
IV. Universidad de La Habana. 
(Segunda república)  
(1940-1958)
El 10 de octubre de 1940 fue aprobada 
la nueva Constitución de la Repúbli-
ca de Cuba. En ella quedaron plas-
madas las principales aspiraciones 
universitarias. En su artículo 53 se es-
tablece: “La Universidad de La Haba-
na es autónoma y estará gobernada de 
acuerdo con sus Estatutos y la Ley a 
que los mismos deban atemperarse”; 
“El Estado contribuirá a crear el patri-
monio universitario y al sostenimien-
to de dicha Universidad, consignando 
a este último fin en sus presupues-
tos nacionales la cantidad que fije la 
Ley”. A este artículo constitucional 
se le añadió una disposición transito-
ria que establecía: 1) todos los bienes 
muebles e inmuebles que le fueron 
asignados a la Universidad por el De-
creto no. 2059 de 1933, así como los 
bienes y derechos adquiridos por le-
gado, donación, herencia o cualquier 
otro título, formaran parte de su pa-
trimonio; 2) mientras el patrimonio 
universitario no rinda recursos sufi-
cientes, el Estado designaría un dos y 
cuarto por ciento de la suma total de 
sus gastos a la Universidad; 3) el Esta-
do se comprometería a construir, en 
un plazo no mayor de tres años, un 
hospital nacional que se integraría a 
la Universidad con presupuesto del 
Plaza Cadenas hoy.
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Ministerio de Salubridad y Asistencia 
Social; 4) en un término no mayor de 
tres legislaturas, se aprobaría una Ley 
de reforma general de la enseñanza en 
la cual se resolvería el tema de la exi-
gencia de títulos de idoneidad.48
Un aspecto novedoso y de especial 
importancia estaba contenido en el 
artículo 54: “Podrán crearse univer-
sidades oficiales o privadas y cuales-
quiera otras instituciones y centros 
de altos estudios. La Ley determinará 
las condiciones que hayan de regular-
los”. El carácter nacional y único de la 
Universidad de La Habana se aproxi-
maba a su fin. El 15 de agosto de 1946 
abría sus puertas la Universidad Ca-
tólica de Santo Tomás de Villanueva. 
En octubre de ese año, el cardenal Ar-
teaga exhortó a los católicos a enviar a 
sus hijos a la nueva institución, lo cual 
motivó una respuesta de la FEU. En 
1947 comenzó sus actividades la Uni-
versidad de Oriente. Ambas fueron ofi-
cializadas el 23 de noviembre de 1949. 
En 1950, el gobierno de Carlos Prío So-
carrás dictó, el 20 de diciembre, la Ley 
de Universidades Privadas. En 1951 
surgió la Universidad Nacional Masó-
nica José Martí y el 30 de noviembre 
de 1952 abrió sus puertas la Universi-
dad Marta Abreu de las Villas.
El proceso de creación de nuevas 
universidades estaba signado por ten-
dencias diferentes. La primera, concre-
tada en la creación de las Universidades 
de Oriente y Las Villas, tenía como ob-
jetivo extender los estudios universita-
rios a todo el país. La segunda, crear un 
nuevo espacio privado, no oficial, que 
respondiera a intereses de diversos ti-
pos: fundamentación religiosa, ten-
dencia laica y explotar el negocio que 
podían representar ciertos y escogidos 
estudios especializados. No obstante, 
por el número de estudiantes, por la 
diversidad de sus estudios, por el nú-
mero de carreras, por la calidad de su 
profesorado, por sus actividades cientí-
ficas y literarias, y por sus tradiciones y 
antigüedad, la Universidad de La Haba-
na adquirió las características de prime-
ra del país y centro de referencia de toda 
la labor intelectual y científica. El núme-
ro de estudiantes, en un año tipo (curso 
1954-1955), es significativo: La Habana: 
17 130; Santo Tomás de Villanueva: 851; 
Oriente: 2 506; Las Villas: 973 y Masóni-
ca (La Habana y Cienfuegos): 755. 
El 16 de febrero de 1940, fue elegido 
rector Rodolfo Méndez Peñate, quien 
venía desempeñando el cargo en con-
dición de interino por la muerte del in-
geniero Cadenas. Durante su periodo 
rectoral, la Universidad adquirió la fin-
ca San Rafael para campo de experi-
mentación de la Escuela de Ingeniería 
Agronómica y Azucarera (19 de marzo 
de 1941) y, en 1942, se le traspasó el cen-
tral Limones, para fomentar un campo 
de experimentación azucarera. El 17 de 
noviembre de 1941, se inauguró el an-
fiteatro Enrique José Varona. En estos 
años se concluyeron los edificios Rector 
Méndez Peñate —hoy Raúl González 
Sánchez—, de la Escuela de Odontolo-
gía y el Ricardo Gómez Murillo, de la Es-
cuela de Medicina Veterinaria.
El 29 de diciembre de 1942, entraron 
en vigor los nuevos Estatutos universita-
rios, cuartos del periodo republicano. En 
ellos se estableció el sistema de escuelas 
y quedó reservado el concepto de facul-
tad a los claustros de profesores. Las es-
cuelas eran: Filosofía y Letras, Ciencias; 
Ingeniería, Arquitectura, Educación, Inge-
niería Agronómica y Azucarera, Derecho, 
48  Constitución de la República de Cuba, Cultu-
ral S. A., La Habana, 1940.
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Ciencias Comerciales, Ciencias Socia-
les y Derecho Diplomático y Consu-
lar, Medicina, Farmacia, Odontología 
y Veterinaria.49 
Durante este periodo se dieron im-
portantes pasos para ampliar las la-
bores universitarias más allá de las 
curriculares. El 26 de marzo de 1941 
se creó la Escuela de Verano que fun-
cionó hasta 1956; en 1943 surgieron el 
Teatro Universitario, el Seminario de 
Artes Dramáticas y el Instituto de In-
vestigaciones Científicas y de Aplica-
ción de Estudios.
Los conflictos internos llevaron a 
la renuncia del rector Méndez Peñate. 
El 14 de septiembre de 1944 era elegi-
do, como máxima autoridad univer-
sitaria, el exrector Clemente Inclán y 
Costa, quien, por sucesivas reeleccio-
nes, se mantuvo en el cargo hasta el 10 
de enero de 1962. Fue la persona que, 
en la historia de la Universidad, de-
sempeñó por más tiempo esa función. 
Por su actuación se le conocía como el 
Rector Magnífico.
En el interior de la Universidad, un 
proceso degenerativo la asolaba y la 
ensombrecía. Surgida de las luchas 
contra las dictaduras de Machado y de 
Batista como la institución emblemá-
tica de la pureza de ideales y de defen-
sa de la democracia, de los preceptos 
constitucionales, de la honestidad pú-
blica y de los intereses del pueblo y de la 
nación, se convirtió en objeto de espu-
rios intereses de grupos. En 1940 apa-
reció el llamado bonche universitario, 
cuyos miembros, con el uso de pistolas, 
amenazaban a profesores y alumnos, 
obtenían notas, procuraban sueldos 
públicos sin trabajar —popularmente 
llamados botellas—, y desarrollaban 
actos de vandalismo. El 15 de agosto de 
ese año, asesinaron al profesor Rami-
ro Valdés Daussá, destacada figura de 
la lucha estudiantil contra Machado y 
activo opositor al gansterismo intro-
ducido por el bonche. A partir de ese 
momento, comenzaron, por una par-
te, los enfrentamientos a tiros, con 
saldos de muertos y heridos, y, por 
la otra, la lucha de profesores y estu-
diantes por el adecentamiento de la 
Universidad.
El 10 de octubre de 1944, tomó pose-
sión de la presidencia de la República, el 
antiguo profesor universitario Ramón 
Grau San Martín. El inicio fue esperan-
zador. El nuevo presidente prometió 
que cada año asistiría a la Universidad 
Universidad de Las Villas. Universidad de Oriente.
49  R. de Armas, E. Torres-Cuevas y A. Cairo 
Ballester: Ob. cit, t. II, pp. 500-502.
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a dar cuenta de su gestión 
de gobierno. Sin embar-
go, emergieron con fuerza, 
apoyados por su gobier-
no, los llamados grupos de 
acción que, no solo se ba-
tían a tiros en las calles 
habaneras, sino que, en 
especial, luchaban por el 
dominio de la Federación 
Estudiantil Universitaria (FEU) y, a tra-
vés de ella, de la Universidad. 
Legión Revolucionaria, Acción Re-
volucionaria Guiteras (ARG), Joven 
Cuba (JC), Movimiento Socialista Re-
volucionario (MSR) y Unión Insurrec-
cional Revolucionaria (UIR) fueron 
algunos de los más notables. Forma-
dos por jóvenes, en no pocos casos 
provenientes de los institutos de se-
gunda enseñanza y de la Universidad, 
se desangraban entre sí en enfrenta-
mientos; pasaron de las pistolas a las 
ametralladoras y muchos de sus lí-
deres terminaron al servicio de las 
peores causas y otros cayeron inútil-
mente; los que eran verdaderamen-
te revolucionarios, se entregaron de 
lleno a la lucha y muchos dieron sus 
vidas, en el enfrentamiento a la dicta-
dura de Batista surgida el 10 de mar-
zo de 1952. 
En 1956, Fidel Castro hacía esta va-
loración: “Muchos de los que víctimas 
del engaño, murieron como gansters 
hoy podrían ser héroes […] Para que 
el error no se repita, se hará la Revo-
lución que no se ha hecho, en un ins-
tante que puede hacerse. Y para que 
no haya venganzas, habrá justicia”.50
A pesar de las acciones ganste-
riles, fueron ocupando un espacio 
mayor las tendencias por el adecen-
tamiento de la Universidad. Gracias 
a la autonomía universitaria y a la 
matricula gratis aumentó el núme-
ro de estudiantes que procedían de 
las capas medias bajas y humildes de 
la sociedad. Se observaba una mayor 
participación universitaria en causas 
populares o de solidaridad con otros 
pueblos. En diciembre de 1944, se cele-
bró, en los locales de la FEU, el Congre-
so de Organizaciones Antitrujillistas; 
cuatro meses después, el Congreso Na-
cional Campesino. En septiembre de 
1945, la FEU remitió al Poder Legislati-
vo, un anteproyecto de Reforma Agra-
ria. Durante este periodo surgieron 
importantes comités universitarios 
como  Lucha Contra la Discriminación 
Racial, Pro Federación de Estudiantes 
Latinoamericanos, Pro República Es-
pañola, Por la Independencia de Puer-
to Rico y el Antitrujillista.51 
Especial significación tuvo en la pro-
yección intelectual de la Universidad, 
un grupo de profesores promotores de 
los debates sobre el pensamiento cuba-
no —y, en particular, del martiano—, 
el pensamiento social y la historia de 
las ideas, en algunos casos sobre una 
base marxista. Entre los más destaca-
dos se encuentran Antonio Sánchez de 
A la derecha, el doctor Clemente Inclán y Costa, el Rector Magnífico.
50  F. Castro Ruz: “¡Frente a todos!”, Bohemia, 
año 48, no. 2, La Habana, 8 de enero de 1956, 
pp. 82-89.
51  Revista Nueva Universidad, La Habana, 
abril-mayo de 1945. 
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Bustamante y Montoro, 
Raúl Roa García, Aure-
liano Sánchez Arango, 
Rafael García Barce-
na, Roberto Agramonte 
y Pichardo, Jorge Ma-
ñach Robato y Juan M. 
Dihigo.
Dos acontecimien-
tos, en los años inicia-
les de la década de los 
cincuenta, le dieron 
un giro inesperado al 
país y, con él, a la Universidad: el 16 de 
agosto de 1951 falleció el antiguo di-
rigente universitario y líder del Par-
tido del Pueblo Cubano (Ortodoxo), 
Eduardo Chibás y Rivas, como conse-
cuencia del disparo que se propinó. El 
rector cedió el Aula Magna para que 
fuera velado su cadáver. El suicidio 
de Chibás, conocido como su “últi-
mo aldabonazo”, contra la corrupción 
generalizada en el país, y su lema 
“Vergüenza contra dinero”, tocó las 
fibras más sensibles de la juventud 
cubana. No habían trascurrido siete 
meses, el 10 de marzo de 1952, cuan-
do un grupo de militares, encabeza-
dos por el exgeneral Fulgencio Batista 
y Zaldívar, llevan a cabo un golpe de 
Estado que cortó el proceso constitu-
cional del país.  
La oposición universitaria al gol-
pe de Estado fue inmediata, tanto por 
parte del Consejo Universitario (CU), 
como de la FEU. El mismo día del golpe 
comenzaron a reunirse en la Universi-
dad las personas dispuestas a ofrecerle 
resistencia. En entrevista de la direc-
ción de la FEU con el presidente Car-
los Prío Socarrás, este se comprometió 
a enviar armas para resistir el golpe; no 
obstante, la máxima au-
toridad del país decidió 
pedir asilo en la emba-
jada de México sin apor-
tar la ayuda prometida 
a la FEU. Por su parte, 
el mismo día en que se 
producía la asonada cas-
trense tomaba posesión 
del rectorado, de nuevo 
y por elección, el doctor 
Clemente Inclán y Cos-
ta, de quien se sabía que 
sería un digno representante de los inte-
reses universitarios. 
Por acuerdo del Consejo Universi-
tario del 6 de noviembre de 1947, había 
quedado establecido que este solo in-
tervendría en cuestiones nacionales en 
los casos en que los hechos o situacio-
nes “afecten a la soberanía nacional, a 
la organización democrática de la Re-
pública y a la autonomía universita-
ria”.52 A tenor de este acuerdo, el 11 de 
marzo el consejo condenó el golpe de 
Estado. Tres días después, la FEU pu-
blicó una Declaración de Principios, 
que contenía una llamada a comba-
tir la tiranía. El 22 de marzo, el con-
sejo publicó una Declaración, en la 
cual, después de expresar su respe-
to a la Constitución, de nuevo conde-
naba el golpe militar. El 6 de abril, los 
estudiantes efectuaron el entierro sim-
bólico de la Constitución del 40. En res-
paldo a la gestión del doctor Inclán, el 
Consejo Universitario le otorgó el títu-
lo de Rector Magnífico.
La dictadura, desde el principio, co-
menzó una política dirigida a dismi-
nuir la importancia de las Universidades 
de La Habana, Las Villas y Oriente. En 
abril de 1952, dictó el Reglamento de 
la Ley 15 para la constitución y pro-
tección de universidades privadas; en 
Entre los más destacados 
se encuentran Antonio 
Sánchez de Bustamante 
y Montoro, Raúl Roa 
García, Aureliano 
Sánchez Arango, Rafael 
García Barcena, Roberto 
Agramonte y Pichardo, 
Jorge Mañach Robato y 
Juan M. Dihigo.
52 Actas del Consejo Universitario, t. 13, f. 5.
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noviembre de ese mismo año promulgó 
el Reglamento de los Tribunales de Es-
tado, en el cual los facultaba para otor-
gar la licencia para el ejercicio de las 
profesiones en territorio nacional a los 
graduados de los centros privados. Un 
segundo aspecto, de esta política fue la 
disminución del aporte estatal a las tres 
Universidades oficiales. Su tercera es-
trategia estuvo centrada en difamar a 
estas instituciones a través de los me-
dios de información. 
Esta política contraria a los centros 
universitarios públicos del país tuvo un 
efecto inverso al que se pretendía. Es-
tas Universidades iniciaron un proce-
so de acercamiento y comenzaron una 
estrecha colaboración, mediante la cual 
se creó un espacio universitario frente 
a la dictadura, bajo el concepto de pro-
testa cívica. Por su parte, el movimiento 
estudiantil fue tomando perfiles radica-
les bajo el criterio de que a la dictadura 
había que combatirla de frente y afron-
tando las consecuencias que ello pro-
vocara. El 10 de enero de 1953, se develó 
el busto de Julio Antonio Mella frente a 
la escalinata universitaria y se designó 
el lugar como Parque Mella. Cinco días 
después amaneció manchado el busto. 
En la manifestación estudiantil de pro-
testa resultó herido de gravedad el es-
tudiante Rubén Batista Rubio, quien 
murió el 13 de febrero. Batista Rubio fue 
el primer mártir universitario víctima de 
la dictadura batistiana. 
El 6 de febrero, el Consejo Univer-
sitario emitió una nueva declaración 
en que denunciaba la campaña de di-
famación llevada a cabo por cercanos 
colaboradores de la dictadura.53
El año 1953 se caracterizó por los en-
frentamientos, en las calles de La Ha-
bana, entre estudiantes y policías. El 
26 de julio de ese año se produjeron 
los ataques simultáneos a los cuarteles 
Moncada, de Santiago de Cuba, y Car-
los Manuel de Céspedes, de Bayamo, 
encabezados por Fidel Castro Ruz. El 
impacto en toda la sociedad cubana y, 
en especial, en la juventud, cambió los 
perfiles de la lucha contra la dictadura. 
Se iniciaba así el movimiento revolu-
cionario que tendría como documen-
to fundamental el alegato de defensa 
de Fidel conocido como La Historia me 
absolverá.
El 23 de diciembre de 1953, la policía 
y el Servicio de Inteligencia Militar (SIM) 
penetraron en la Universidad violando 
la autonomía universitaria y produjeron 
un violento registro de las oficinas lo que 
provocó una enérgica protesta del Con-
sejo Universitario. Los enfrentamientos 
entre estudiantes y policías se recrude-
cieron por lo que, por periodos cortos, 
fueron suspendidas las actividades uni-
versitarias. 
Un hecho trascendente ocurrió el 30 
de septiembre de 1954 cuando fue ele-
gido presidente de la FEU, por sustitu-
ción, José Antonio Echeverría. El 19 de 
abril de 1955 fue reelegido, pero, ahora, 
en propiedad. Bajo la dirección de José 
Antonio se reorganizó la lucha univer-
sitaria y esta adquirió un carácter más 
activo, que permitió una estrategia de 
enfrentamiento a la dictadura. 
Especial significación tuvo lugar el 
13 de mayo, cuando se le otorgó el tí-
tulo de doctor honoris causa de la fa-
cultad de Ciencias Sociales al sabio 
cubano don Fernando Ortiz.
La FEU convocó para el día 20 de 
mayo, un acto de masas para recibir 
a Fidel Castro y el resto de los com-
batientes del 26 de Julio, quienes bajo 
una amnistía, retornaban del Presidio 
53 Actas del Consejo Universitario, t. 16, f. 99-120.
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Modelo en Isla de Pinos. La policía ro-
deó y tiroteó la colina para impedirlo. 
Las acciones de la FEU alcanzaban 
ya toda la República, se produjeron en-
frentamientos y protestas con el apoyo 
de los institutos de segunda enseñan-
za. La institución estudiantil realizaba 
sus actividades en las más diversas ma-
nifestaciones: protección de la cultura, 
defensa de las causas justas en nues-
tra América Latina y en el mundo, y en-
frentamiento abierto y frontal contra la 
dictadura impuesta al país. Se destaca-
ba la participación de los estudiantes en 
las huelgas obreras, lo que tuvo un mo-
mento culminante, el 23 de diciembre 
de 1955, cuando la organización estu-
diantil apoyó activamente la huelga de 
los trabajadores azucareros. 
Las dificultades que enfrenta-
ba la FEU para poder llevar a cabo 
una acción revolucionaria más efec-
tiva y que, a la vez, no se ciñera a los 
límites establecidos para las protes-
tas cívicas por el Consejo Universita-
rio, llevaron a José Antonio Echeverría, 
en su discurso del 24 de febrero de 
1956, a proponer la creación del Direc-
torio Revolucionario. Tenía presente 
la historia estudiantil universitaria y 
los famosos Directorios Revoluciona-
rios Estudiantiles de la lucha contra Ma-
chado. 
Alicia Alonso, que el 2 de julio había 
inaugurado el II Festival Universitario 
de Arte, el 16 de agosto, bailó en el Esta-
dio Universitario, en acto de desagravio 
a la FEU ante el comportamiento ines-
crupuloso de la dictadura. 
En ese mes, el 30 de agosto, Fidel 
Castro, en nombre del Movimiento 
26 de Julio, y José Antonio Echeverría, 
Plaza Mella.
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en nombre de la FEU, suscribieron el 
Pacto de México contra la dictadura 
batistiana. Como consecuencia del le-
vantamiento revolucionario del 30 de 
noviembre, encabezado por Frank País, 
en Santiago de Cuba y del desembar-
co de los expedicionarios del Granma, 
el 2 de diciembre, el día 3 de ese mes el 
Consejo Universitario aplazó el reinicio 
de las clases que habían sido temporal-
mente suspendidas. Catorce días des-
pués ratificó el acuerdo de suspensión 
de clases hasta después del 7 de enero. 
El ataque al Palacio Presidencial y 
la toma de la emisora Radio Reloj por 
fuerzas del Directorio Revolucionario 
se llevaron a cabo el 13 de marzo de 
1957. En las acciones cayó muerto el 
presidente de la FEU y secretario ge-
neral del Directorio Revolucionario, 
José Antonio Echeverría. Ese mismo 
día, la policía ocupó la Universidad y, 
al siguiente, el Consejo Universitario 
se reunió en el anfiteatro de la escuela 
de Medicina para rendir tributo a José 
Antonio y la FEU lanzó la consigna de 
no reinaugurar el curso académico. 
El 20 de abril, fueron asesinados 
por la policía en Humbolt 7, el presi-
dente de la FEU y secretario general 
del Directorio, Fructuoso Rodríguez, y 
los estudiantes Juan Pedro Carbó Ser-
viá, José Machado y Joe Westbrook. 
Por su parte, el Consejo Universita-
rio emitió una declaración de protesta 
por el asesinato de los estudiantes.54
A partir del llamamiento de no asis-
tencia a clases realizado por la FEU y 
de los acuerdos del Consejo Universi-
tario, durante el resto del año 1957 y 
en 1958 no hubo actividades univer-
sitarias. En esos años se desarrolló 
la lucha revolucionaria contra la dic-
tadura; crecía el Ejército Rebelde, al 
cual se incorporaban estudiantes y 
profesores de las diversas Universi-
dades del país. El 8 de febrero de 1958 
desembarcó en la playa Santa Rita, 
cerca de Nuevitas, Camagüey, una ex-
pedición del Directorio Revoluciona-
rio que se encaminaba a fortalecer el 
frente guerrillero que ya existía en la 
sierra del Escambray y las acciones ur-
banas en la ciudad de La Habana. El 
1º de diciembre de 1958 fue firmado el 
Pacto del Pedrero por el Movimiento 
26 de Julio y el Directorio Revolucio-
nario, con el fin de coordinar las ope-
raciones en el frente de Las Villas. 
La política de la dictadura de crear 
universidades privadas fue llevada a 
cabo con sistematicidad a lo largo de 
este periodo. Su interés estaba con-
centrado en debilitar la presencia cien-
tífica, cultural y política de las tres 
universidades públicas del país y pro-
ducir un proceso de atomización del 
estudiantado universitario. El 16 de no-
viembre de 1953 se creaba la Univer-
sidad Rafael Morales y González, en 
Pinar del Río, bajo la dirección de un 
patronato; el 14 de enero de 1955, surgía 
el Centro Universitario de Cienfuegos; 
en enero de 1956 apareció la Universi-
dad del Norte de Oriente, en Holguín, 
aunque el 13 de junio, fue que se le de-
signó de modo oficial; el 22 de marzo de 
1957 se le otorgó carta de constitución a 
la Universidad Social Católica San Juan 
Bautista. En julio se constituyó la Uni-
versidad de Belén y la Universidad Pro-
testante del Candler College; el 24 de 
febrero de 1958 apareció la Universi-
dad José de la Luz y Caballero en La Ha-
bana y el 4 de marzo se le otorgó carta 
de constitución a la de Cienfuegos. Por 
54 Actas del Consejo Universitario, t. 19, forjas 
110-112.
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último, el 30 de octubre los Hermanos 
Maristas, solicitaron la constitución de 
una universidad. 
El candidato presidencial de la dicta-
dura, Andrés Rivero Agüero, mediante 
quien y en elecciones amañadas, pre-
tendía prorrogarse el régimen, expre-
só, en 1957, al definir su política sobre el 
tema universitario, lo que hoy moviliza 
a los estudiantes de diversas partes del 
mundo y que bien puede considerarse 
la primera expresión de un naciente y 
aún no bien estructurado neoliberalis-
mo en los momentos previos al triunfo 
de la Revolución: “El problema univer-
sitario cubano hay que resolverlo de 
una vez […] Mejor, que no haya uni-
versidades oficiales, que todas sean 
universidades privadas […] En el caso 
específico de las universidades de La 
Habana, Oriente y Las Villas, soy parti-
dario de una ley que las traspase a un 
patronato privado. Este organismo será 
el que se haga cargo de todo lo referente 
a las mismas, sin que el Estado o el go-
bierno de turno tenga nada que ver con 
ninguna universidad”.55 Así se planea-
ba destruir, definitivamente, la presen-
cia y lo que representaba la Universidad 
de La Habana en la vida pública, cientí-
fica y cultural del país. Una universidad 
de elite sin presencia popular.
V. Universidad de La Habana. 
(La Universidad socialista) 
(1959-1976)
El 1º de enero de 1959 triunfó el mo-
vimiento revolucionario. En los 
primeros días de ese mes fueron ocu-
padas por fuerzas revolucionarias las 
Universidades de Oriente, Las Villas y 
La Habana. Las federaciones estudian-
tiles de estas instituciones suscribieron 
una declaración conjunta en la que pe-
dían el máximo apoyo del estudiantado 
y el pueblo para consolidar la victoria. 
El 6 de enero, en el despacho del rec-
tor Clemente Inclán, tomaron posesión 
de sus cargos el nuevo presidente de 
la República, Manuel Urrutia Lleó y el 
Consejo de Ministros del Gobierno Re-
volucionario. Tres días después, en visi-
ta al rector del ministro de Educación, 
Armando Hart Dávalos, quedó estable-
cido el enlace entre el Gobierno Revolu-
cionario y la Universidad de La Habana. 
El 11 de enero, el gobierno dictó la Ley 
no. 11 que declaraba extinguidas todas 
las universidades “oficiales y oficializa-
das” creadas durante la dictadura de 
Batista y se ratificaba a las Universida-
des de La Habana, Las Villas y Oriente, 
como las únicas oficiales del país. Por 
esta misma ley quedaron disueltos los 
Tribunales de Estado hasta que se reor-
ganizara el funcionamiento normal del 
sistema de grados científicos en el país. 
De igual forma, se declararon nulos to-
dos los cursos universitarios que se im-
partieron durante la guerra contra la 
dictadura por instituciones universita-
rias que sirvieron de refugio a aquellos 
estudiantes que no tuvieron en cuenta 
la represión y los crímenes de la dicta-
dura.56 La ley respondía a las demandas 
públicas del movimiento estudiantil y 
del profesorado.
El 24 de enero, la Asamblea de Es-
tudiantes Universitarios dio a conocer 
un programa de 12 puntos redactados 
por la Comisión de Reforma de la FEU. 
La mayoría de ellos tenían que ver con 
aspectos relacionados con la corrup-
ción universitaria; pero no se proyec-
taban hacia la constitución de la nueva 
55 Periódico Información, La Habana, 23 de 
septiembre de 1958.
56  Gaceta Oficial, 14 de enero de 1959, p. 134.
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Universidad revolucionaria. A partir 
del día 16 y por acuerdo del Consejo 
Universitario, se creó la comisión de 
depuración del personal vinculado a 
la dictadura batistiana. El 13 de febre-
ro se efectuó la primera Convención 
Nacional de Estudiantes en Santiago 
de Cuba. De hecho, las organizacio-
nes estudiantiles se manifestaron de 
forma más dinámica que el lento Con-
sejo Universitario lo que produjo cons-
tantes fricciones. Para el 26 de marzo, 
el Consejo Universitario había creado 
la Comisión Mixta de Reforma, inte-
grada por seis profesores y seis alum-
nos. Esta comisión debía estudiar lo 
referente a la depuración universitaria 
y elaborar un proyecto de reforma do-
cente. Poco después pasaron a formar 
parte del Consejo Universitario dos de-
legados de la FEU y dos estudiantes de 
cada claustro de facultad. En el mes de 
abril se inauguró la primera Exposi-
ción de Productos Cubanos por la Aso-
ciación de Estudiantes de la Escuela de 
Medicina; su lema: “Consuma produc-
tos cubanos”.
Un paso importante en el proceso 
de Reforma Universitaria se dio el 16 
de abril cuando la Comisión Mixta de 
Reforma creó las Asambleas Legisla-
tivas, formadas por tres profesores y 
tres alumnos, en cada facultad y del 
Consejo Universitario Administrati-
vo, formado por los decanos y el presi-
dente y el secretario general de la FEU 
para proceder a la elaboración de una 
reforma docente que debía partir de 
los criterios de los claustros universi-
tarios. Paralelamente, la organización 
estudiantil continuó desarrollando 
importantes actividades que vincu-
laban la Universidad con la cultura 
y con la economía del país. Entre el 
19 y el 30 de mayo se llevó a cabo la 
Operación Cultura, durante la cual se 
efectúo una feria del libro y se reali-
zó una exposición de artes plásticas; 
de igual modo se llevaron a cabo re-
presentaciones de ballet, teatro, cua-
tro conciertos musicales, y lecturas de 
poemas y cuentos por sus autores. Un 
mes después, Fidel Castro inauguraba 
la primera Exposición Agropecuaria 
e Industrial, en la Quinta de los Moli-
nos, auspiciada por los estudiantes de 
la Facultad de Ingeniería Agrónoma y 
Azucarera.
El tema universitario no puede se-
pararse de las profundas transforma-
ciones que se estaban operando en 
las estructuras económicas y socia-
les del país; de igual forma, tampoco 
resultaba efectiva, en las nuevas cir-
cunstancias, la labor aislada de las 
universidades del país, aunque estu-
vieran relativamente coordinadas. La 
Universidad, como parte de la nación 
debía insertarse, activamente, en las 
transformaciones de todo género que 
sobrepasaban las lentas discusiones 
y las antiguas estructuras, los obso-
letos métodos docentes y los limita-
dos campos de estudio, que la habían 
caracterizado en el periodo republi-
cano. El reto que se colocaba ante la 
institución fue significado por el pro-
pio máximo dirigente de la Revolu-
ción como una necesidad, como la 
exigencia, de que los estudios supe-
riores, no solo teóricos sino prácticos, 
llevaran a la Universidad a ser una de 
las más renovadas del mundo y, a la 
vez, como una fuerza motriz en el de-
sarrollo científico, técnico y profesio-
nal del país. 
El 7 de octubre, consciente de esta 
situación, el rector Inclán le solicitó 
al presidente Osvaldo Dorticós Torra-
do que en los estudios de la Reforma 
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Universitaria participara una repre-
sentación gubernamental. El 15 de 
octubre, la Comisión Mixta dio por ter-
minado el proyecto de reforma que se 
publicó con el nombre de Acuerdo de la 
Comisión Mixta para la Reforma Uni-
versitaria. 
El mundo universitario de esos 
tiempos se caracterizaba por una fer-
viente actividad de estudiantes y pro-
fesores. El 26 de octubre se crearon las 
Brigadas Estudiantiles Universitarias, 
que constituyeron las primeras mili-
cias para la defensa del país. El 1º de 
enero de 1960, Fidel partió con 400 
miembros de estas brigadas para en-
trenarlos en la Sierra Maestra.
El tema educacional trascendía al 
tema universitario. El doctor Arman-
do Hart Dávalos, ministro de Educa-
ción, había expresado en documento 
público las bases del proyecto de re-
forma integral de la enseñanza el 30 de 
noviembre del año anterior. Se trataba 
de la necesidad de reformar todos los 
niveles de educación, desde la escuela 
primaria hasta los estudios universita-
rios, con el fin de garantizar, primero, el 
ascenso de todas las capas de la socie-
dad cubana a los estudios superiores; 
segundo, crear sistemas pedagógicos 
de la más alta calidad profesional para 
lo que se contaba con la experiencia y el 
conocimiento de numerosos maestros 
y profesores; tercero, dirigir lo esencial 
de los estudios universitarios a las ur-
gentes necesidades del desarrollo del 
país, en particular de la agricultura y la 
industria, y, por último, preparar cien-
tíficos comprometidos capaces de pe-
netrar en campos de estudios que en 
Cuba apenas habían tenido desarrollo. 
Universidad de La Habana.
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Una de las más acariciadas aspira-
ciones de los profesores y estudiantes se 
relacionaba con la necesidad de ampliar 
los espacios universitarios. Surgió así la 
idea de construir una ciudad univer-
sitaria que sirviera de sede a varias fa-
cultades. El 13 de marzo de 1960, en un 
acto en la escalinata, Fidel explicó que 
llevaría el nombre de Ciudad Universi-
taria José Antonio Echeverría (Cujae). 
Estudiantes y profesores decidieron 
formar parte del grupo de constructo-
res de la tan ansiada sede universitaria. 
A pesar de los avances que represen-
taba la Reforma Universitaria aproba-
da por el Consejo Universitario, esta 
resultaba insuficiente para las proyec-
ciones que debía tener la futura uni-
versidad. El 13 de julio, la FEU pidió 
la renuncia del consejo. Dos días des-
pués la Asamblea de Profesores desig-
nó un representante por facultad para 
elegir a los integrantes de la Junta Su-
perior de Gobierno (JSG), que que-
daría formada por cuatro profesores 
y cuatro estudiantes. Esa misma no-
che la junta efectuaba su primera reu-
nión. Conformaban dicha junta los 
profesores Enrique Jiménez López, Abe-
lardo Moreno Bonilla, Héctor Garcini 
Guerra y Enrique Echeverría Vaillant 
y los estudiantes Rolando Cubela, Ri-
cardo Alarcón, Ángel Quevedo y Luis 
Soto. Entre sus acuerdos estuvo la di-
solución del Consejo Universitario, la 
ratificación del doctor In-
clán como rector y la crea-
ción de cuatro comisiones: 
Asuntos Docentes y Aca-
démicos, Económicos y 
Administrativos, Legales 
y Disciplinarios. La Jun-
ta Superior redactó su De-
claración de Principios. 
En ella estaba la esencia 
de las aspiraciones seculares de pro-
fesores y estudiantes universitarios y 
la proyección que debía tener la nueva 
universidad: 
No puede hablarse de una reforma 
universitaria si esta no se contem-
pla en función de la nacionalidad, 
si no se analizan cuáles son las ne-
cesidades de que el país está reque-
rido para procurar su inmediata 
solución y sobre este fundamento 
crear las carreras necesarias, mo-
dernizar y flexibilizar los planes de 
estudio, actualizar y coordinar los 
programas, equipar y organizar la-
boratorios; intensificar la investiga-
ción, abrir nuestra casa de estudios 
para que puedan profesar en ella 
quienes por su prestigio científico 
lo merezcan sin que su origen ex-
tranjero constituya un obstáculo; 
sustituir el sistema superado hace 
muchos años por inútil, del exa-
men memorístico; editar libros de 
texto que, impresos por la propia 
universidad signifiquen un índice 
de capacidad profesional y una fa-
cilidad mayor para capacitar a los 
alumnos; estimular la publicación 
de trabajos científicos de los profe-
sores; lograr una mayor dedicación 
del profesor al estudiante, como 
procedimiento idóneo que conlleve 
una intensa dedicación de los alum-
nos al estudio; poner la 
mayor pulcritud moral y 
rigurosidad para la selec-
ción y el mantenimiento 
del personal facultativo; 
exigir también la mayor 
pulcritud moral y riguro-
sidad al estudiante en el 
cumplimiento de sus obli-
gaciones; racionalizar la 
Una de las más 
acariciadas 
aspiraciones de 
los profesores y 
estudiantes se 
relacionaba con 
la necesidad de 
ampliar los espacios. 
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promoción en las diferentes profe-
siones atendiendo a las necesidades 
del país; planificar, en fin, en todos 
sus aspectos, la reforma integral de 
la enseñanza superior en nuestra 
patria, en coordinación con todas 
las universidades oficiales, y de tal 
forma, que la misma propenda a la 
satisfacción de las urgencias nacio-
nales en concordancia plena con 
los fines del Estado cubano.57
El 19 de julio, la Junta Superior de 
Gobierno acordó disolver la Comisión 
Mixta de Reforma. Tres días después, 
la Junta pasó a ser el órgano ejecuti-
vo de la Universidad bajo la máxima 
autoridad del rector y se formaron 
las juntas de gobierno de las faculta-
des. La necesidad de coordinar todo el 
proceso de reforma llevó a que el 3 de 
agosto se acordara la creación de una 
comisión interuniversitaria con parti-
cipación del Gobierno Revolucionario 
para acelerar la Reforma. 
Poco después se crearon 4 500 be-
cas para estudios técnicos en la Uni-
versidad, lo que a su vez significó un 
importante cambio en la composición 
social del estudiantado universitario, 
pues matricularon personas de esca-
sos recursos económicos. Este primer 
paso fue continuado un año después, 
el 17 de julio de 1963, cuando se creó 
la Facultad Preparatoria Julio Anto-
nio Mella, que fungió como Facultad 
Obrero-Campesina, para promover y 
preparar a obreros, personas de esca-
sos recursos y campesinos para que 
pudiesen con posterioridad matricu-
lar en los estudios profesionales. El 8 
de septiembre se constituyó la Comi-
sión Interuniversitaria formada por 
dos profesores y dos estudiantes de 
cada centro de enseñanza superior. 
(Ver cuadro).
De hecho, en las distintas faculta-
des ya se estaban aprobando los nue-
vos planes de estudio. El 13 de marzo 
de 1961 se inauguraban las primeras 
obras de la Cujae, que servirían para 
el traslado a ellas de los estudios de 
ingeniería y arquitectura. El momen-
to tan esperado se produjo el 10 de 
enero de 1962, cuando en acto públi-
co y masivo celebrado en la escalina-
ta universitaria, se proclamó la Ley de 
Reforma de la Enseñanza Superior. El 
término Reforma Universitaria res-
pondía a la histórica lucha, iniciada 
en tiempos de Julio Antonio Mella, por 
transformar, adecentar y modernizar 
57 La reforma de la enseñanza superior de Cuba, 
Editorial del Consejo Superior de Universi-
dades, La Habana, 1962.
Universidad profesores estudiantes
La Habana Enrique JiménezHéctor Garcini
Rolando Cubela
Ángel Quevedo
Oriente Justo NicolaRoberto Soto del Rey
Roberto Hodge
Gabriel Merino Pierre
Las Villas Gaspar J. García Galló Emilio Planas Ruiz
Antonio Rodríguez Palacio 
Eugenio Urdambidelus
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la institución. Pero por sus conteni-
dos, proyecciones, definiciones y ob-
jetivos de lo que se trataba era de una 
verdadera revolución universitaria. 
Ese día fue designado el doctor Juan 
Marinello Vidaurreta, rector ejecutivo 
de la Universidad de La Habana y pre-
sidente de la Junta Superior de Gobier-
no, y el ingeniero José Altshuler, como 
vicerrector. Al día siguiente, la Junta 
Superior de Gobierno nombró al doc-
tor Clemente Inclán y Costa, rector 
consultante. El 25 de mayo, el Conse-
jo Superior de Universidades aprobó 
el reglamento y pasó a denominarse 
Consejo Nacional de Universidades, 
con lo cual se creaba una política úni-
ca para todos los centros de altos estu-
dios. De acuerdo con el nuevo plan de 
estudios, la Universidad quedaba com-
puesta por cinco facultades y veintiséis 
escuelas (Ver apéndice I).
El desarrollo de los estudios univer-
sitarios y las necesidades urgentes del 
país llevaron a que la Universidad de 
La Habana fuera madre nutricia de im-
portantes universidades, centros de 
altos estudios y centros de investigacio-
nes. Algunas de sus facultades pasaron 
a constituir nuevos centros universita-
rios: la Facultad de Pedagogía dio ori-
gen al Instituto Superior Pedagógico 
Enrique José Varona; la de Medicina al 
Instituto Superior de Ciencias Médicas; 
la Agronómica y Azucarera al Instituto 
Superior de Ciencias Agropecuarias. De 
igual forma la Universidad cobijó im-
portantes centros de investigaciones 
como el Centro Nacional de Investiga-
ciones Científicas (CNIC); el Centro de 
Información Aplicada a la Gestión, del 
Instituto de Economía, y el Instituto de 
Ciencia Animal (ICA).
El 23 de mayo de 1963, por la Ley 
no. 1110, se estipuló que le correspondía 
al Ministerio de Educación la orien-
tación, dirección y supervisión de la 
enseñanza superior. Con ese objeti-
vo se creó el cargo de viceministro de 
la Enseñanza Superior y se modificó 
la estructura del Consejo Nacional de 
Universidades, que quedó compues-
to por el viceministro, los rectores, los 
presidentes de las FEU y un secretario 
ejecutivo.58 
El 20 de septiembre de 1965 se re-
estableció el Consejo Universitario; 
pero, ahora, como un órgano con-
sultivo. En 1966, al asumir el recto-
rado el doctor José Millar Barruecos, 
se inició un intenso periodo de in-
volucramiento de la Universidad en 
todas las actividades del país. Al pro-
ceso se le denominó Universalización 
de la Universidad y tenía —tiene— 
como objetivo la participación acti-
va de profesores y estudiantes en los 
procesos de desarrollo del país, tan-
to productivos como científicos y cul-
turales. Se desarrollaban actividades 
como los llamados tres por uno, en los 
cuales los estudiantes realizaban tra-
bajos productivos agrícolas un fin de 
semana cada mes; los universitarios se 
involucran en los planes de desarrollo 
del país, como parte de un proceso de 
acercamiento a la realidad nacional, 
sus avances y dificultades, de modo 
que su formación está vinculada a di-
cha realidad; se efectúan actividades 
investigativas, de acuerdo con las es-
pecialidades, relacionadas con minis-
terios, instituciones estatales y centros 
producción o de investigación. El con-
cepto de estudio-trabajo-fusil está di-
rigido a la formación integral de los 
futuros profesionales. En particu-
lar fue destacada la participación de 
58  Gaceta Oficial, 24 de mayo de 1963, p. 5182.
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profesores y estudiantes en la Zafra de 
los Diez Millones de 1970. 
La Universidad socialista se carac-
terizaba por proporcionar de forma 
gratuita matrícula, estudios, y textos 
y materiales docentes. De igual modo, 
el sistema de becas, así como el subsi-
dio a los estudiantes necesitados, per-
mitieron el acceso a los estudios de los 
sectores humildes y sin recursos de la 
población. La apertura de comedores 
universitarios, a bajo costo, resolvió 
otro de los problemas que presenta-
ban los estudiantes. Aparecieron las 
bibliotecas por facultades, rectorea-
das por la Biblioteca Central Rubén 
Martínez Villena. 
Quizás el hecho más notable de este 
periodo fue el modo en que una ju-
ventud estudiosa, muchos de cuyos 
miembros habían participado en la 
Campaña de Alfabetización, llegó a 
formar parte del claustro universita-
rio. No fueron pocos los que inscribie-
ron sus nombres entre lo más granado 
de la ciencia, la cultura y las tecnolo-
gías, no solo en Cuba, sino también en 
los espacios académicos del mundo. 
Para el curso 1975-1976, la Universidad 
de La Habana contaba con 54 351 estu-
diantes. La Facultad de Tecnología era 
la que tenía el mayor número, 13 801, 
seguida por Pedagogía en la cual esta-
ban matriculados 12 568 estudiantes. Al 
curso diurno asistían 24 663 estudian-
tes; al nocturno 18 849, fundamental-
mente obreros y al dirigido, 10 839.
El desarrollo alcanzado por los es-
tudios universitarios en el país, el po-
tencial profesoral y científico surgido 
Estatua del Alma Mater en la Universidad habanera. 
durante 15 años y, sobre todo, el po-
tencial humano dispuesto para al-
canzar un alto nivel, tanto en cuanto 
al número de profesionales como a su 
calidad, creaba la necesidad de de-
sarrollar nuevos centros de estudios 
superiores y nuevas universidades. El 
28 de julio de 1976, mediante la Ley 
no. 1306, se creaba el Ministerio de 
Educación Superior (MES) y por la 
Ley no. 1307 se constituía la Red Na-
cional de Centros de la Educación Su-
perior.59
Una nueva etapa se abría para la 
Universidad de La Habana, ahora 
como parte integrante de una red na-
cional de universidades. No obstante, 
por su historia, su potencial cientí-
fico y la extensión de sus estudios, 
sus aportes al desarrollo del país y 
su presencia en el ámbito académico 
internacional, continúa como la Uni-
versidad insignia y la primera del país.
59 Las dos leyes aparecen en Gaceta Oficial, 28 
de julio de 1976, pp. 191-193.
La casa de Refugio no. 11.
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APÉNDICE I 
ESTRUCTURA DE LA  
UNIVERSIDAD DE LA HABANA  
(REFORMA DE 1962)*
H
Consejo Superior de Universidades
Presidente: Ministro de Educación
Junta Superior de Gobierno Universidad de La Habana
4 profesores:
Presidente: Rector
Vicerrector
2 vocales
4 alumnos (representantes de la FEU)
Juntas de Gobierno de las Facultades 
(cada junta estaba formada por dos profesores y dos alumnos)
Facultades
Facultad de Tecnología
Facultad de Ciencias
Facultad de Humanidades
Facultad de Ciencias Médicas
Facultad de Ciencias Agropecuarias 
* Tomado de La reforma de la enseñanza superior de Cuba, Editorial del Consejo Superior de 
Universidades, La Habana, 1962.
101
R
EV
IS
TA
 D
E 
LA
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
4
, 
N
o
. 
1,
 2
01
3
 
Escuelas:
Facultad de Tecnología:
Escuela de Ingeniería Civil
Escuela de Arquitectura
Escuela de Ingeniería Eléctrica
Escuela de Ingeniería Química
Escuela de Ingeniería Mecánica
Escuela de Ingeniería Industrial
Escuela de Ingeniería en Minas y Metalúrgica (no se creó)
Facultad de Ciencias:
Escuela de Matemáticas
Escuela de Física
Escuela de Química
Escuela de Geografía
Escuela de Biología
Escuela de Psicología
Escuela de Geología (no se creó)
Facultad de Humanidades:
Escuela de Letras y Artes
Escuela de Historia
Escuela de Ciencias Jurídicas
Escuela de Ciencias Políticas
Escuela de Educación
Escuela de Economía
Escuela de Filosofía (no se creó)
Facultad de Ciencias Médicas:
Escuela de Medicina
Escuela de Estomatología
Facultad de Ciencias Agropecuarias:
Escuela de Agronomía
Escuela de Veterinaria
Escuela de Zootecnia (no se creó)
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APÉNDICE II  
RECTORES DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA
H
Rectores de la Real y Pontificia Universidad de San Gerónimo 
de La Habana
 Fecha de toma de posesión
Tomás de Linares y del Castillo 1728-1730, 1736-1742 
Melchor de Sotolongo y González de la Torre 1730-1733, 1740-1743
Juan Bautista del Rosario Sotolongo 1733-1735, 1735-1748
Diego de Escobar y Sánchez 1737
José Ignacio Fernández Poveda y Carrillo 1737-1747
Martín Recio de Oquendo y Hozés 1739,1751
Francisco Martínez   1741
José González Alfonseca y Palomino  1744, 1747, 1749, 1752,1756
José Lucas de Arencibia y Cabral de Melo 1745
Juan Francisco Chacón y Rodríguez de Páez  1750, 1753, 1764, 1767, 1783       
Miguel de Cárdenas y Pita de Figueroa 1754, 1771
José González-Velasco y López-Murillo 1755, 1760, 1765
Nicolás de Sotolongo y Díaz  1757
Juan Antonio Tadeo de Linares y de 
   Prado Morocho 1758, 1761, 1768, 1775    
Antonio Gabriel Morales y Oquendo  1759, 1763, 1777
José de Ozeguera y Borrego   1762
Ubaldo de Coca y Arteaga  1766
Antonio Marino 1769
Bernardo Hidalgo-Gato y Morejón   1770, 1774, 1780, 1804   
Diego de Sotolongo y Viamonte 1772
Félix de Andrade   1773     
Mariano Eguérregui 1776
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Rafael Miranda 1778
Francisco Sánchez y Sotolongo 1779, 1782, 1785, 1788
Miguel José Morejón y Biedma 1781, 1784, 1791, 1794, 1799, 
 1802          
Juan González-Ozeguera y Guzmán de 
   Santoyo 1786, 1797, 1800
José María Rivas 1787
José Ignacio Calderón y Berchi 1789, 1792
Tomás Pascual y Villegas 1790, 1793, 1814
Rafael Rioentero y Suárez 1795
Miguel del Rosario Rodríguez 1796, 1809, 1802, 1824    
Ambrosio Pérez 1798, 1810
Manuel de Quesada 1801, 1803
Manuel Casaverde y Valladares 1803, 1823
Juan Bautista Govín y Grovas 1805, 1825, 1828
Manuel Caballero y Rodríguez de la Barrera 1806
Nicolás de la Parra y Burón de Avilés 1808
Agustín Román Royé y de León 1807   
Antonio Andréu y Zamora 1811, 1816
José María Espinosa 1815, 1834 
José Félix Ravelo 1816
Mateo Andréu y Zamora 1818, 1829, 1839
Remigio Cernadas y de Hita Salazar 1819, 1826, 1830, 1832, 1836, 
 1840
Antonio Hipólito Pérez de Guzmán 
   y González 1820
José María Reyna y Venéreo 1822
José Antonio Viera e Infante 1822  
Francisco Benvenuto Guitart y Hernández 1823
José de los Santos Sarmiento 1827
José Liberato García 1831
Vicente Buitrago 1832, 1835
Pedro Infante 1837
José María de la Luz Miranda y Jiménez 1838, 1841
Rectores de la Real y Literaria Universidad de La Habana
 Fecha de toma de posesión
José María Sierra 15 de octubre de 1942
Domingo López Somoza 19 de junio de 1844
Manuel Gómez Marañón 26 de abril de 1848
Francisco Heréter Izquierdo 9 de febrero de 1852
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Antonio Zambrana y Valdés 20 de enero de 1856,
 14 de abril de 1859
José Valdés Faul 21 de diciembre de 1861
Francisco Durán y Cuervo 30 de julio de 1864
José Pelligero de Lama 4 de junio de 1866
Francisco Lope de López García 18 de octubre de 1866
Juan Bautista Ustáriz e Ibarra 28 de enero de 1867
Martín Álvarez y Ortiz de Zárate 30 de julio de 1868
José Montero Ríos 22 de abril de 1873      
Juan Bautista Ustáriz e Ibarra 11 de marzo de 1875
Nicolás José Gutiérrez y Hernández 1º de mayo de 1879     
Fernando González del Valle y Cañizo 14 de enero de 1881
Joaquín Francisco Lastres y Juiz 1º de diciembre de 1890
Leopoldo Berriel y Fernández 1º de diciembre de 1898
       
                                           
Rectores de la Universidad de La Habana (1899-1958)
 Fecha de toma de posesión 
Leopoldo Berriel y Fernández  1º de diciembre de 1898 
Gabriel Casuso y Roque 1º de diciembre de 1915 
Carlos de la Torre y Huerta  8 de diciembre de 1921 
Enrique Hernández y Cartaya  30 de enero de 1924 
Gerardo Fernández y Abréu  25 de julio de 1925 
Octavio  Averhoff y Pla  16 de junio de 1927 
Clemente Inclán y Costa  13 de febrero de 1930 
José Antonio Presno y Bastiony 13 de noviembre de 1933 
José Manuel Cadenas y Aguilera 22 de diciembre de 1934 
Presidente de la Comisión Universitaria Reorganizadora: 
Luis Ortega y Bolaños  1º de septiembre de 1935 
Comisionados Universitarios: 
Evelio Luis y Barrena  11 de febrero de 1936 
Rafael Biada y Dini  27 de mayo de 1936 
Presidentes de la Comisión Profesoral Universitaria: 
Luis Ortega y Bolaños  18 de enero de 1937 
José Manuel Cadenas y Aguilera 1º de febrero de 1937 
 (presidente de la CPU)
 8 de marzo de 1937 
 (elegido rector)
Rodolfo Méndez Peñate 16 de febrero de 1940
Clemente Inclán y Costa 14 de septiembre de 1944,
(por sucesivas reelecciones se
mantuvo en el cargo hasta el 
10 de enero de 1962. El 11 de 
enero de ese año se le nombró 
rector consultante, condición 
en la que permaneció hasta 
su fallecimiento, el 22 de enero 
de 1965)
Rectores de la Universidad de La Habana (1959-1976)
Fecha de toma  de posesión
Clemente Inclán y Costa 1º de enero de 1959
Juan Marinello Vidaurreta 10 de enero de 1962
Juan Mier Febles 9 de noviembre de 1963
Salvador Vilaseca Forné 21 de junio de 1965
José Millar Barruecos 31 de agosto de 1966
Hermes Herrera Hernández 19 de octubre de 1972 
Eustaquio Remedios de los Cuetos 6 de julio de 1977
Fernando Rojas Ávalos 
Armando Pérez Perdomo
Juan Vela Valdés
Rubén Zardoya Loureda 30 de junio de 2006
Gustavo Cobreiro Suárez 15 de mayo de 2009
 Parque Central y teatro Tacón.
 Antigua escuela 
de San Alejandro.
